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Morfología y sistemática de los Discomycetes
P OR lHM A J. GA M uxDI
El presente trabajo en glob a la morfología y sis te m ática de los
Discomycetes y es t á destinado a lo s alumnos del cu rs o de Plantas
Celulares. Tiene por objeto tratar en forma algo más detallada
de lo que se encuentra en lo s textos corrientes de Micología, est e
grupo d e hongos de difusión bastante amplia en la naturaleza.
Los libros consultados se hallan al final , en la li sta bibliográfica ,
existiendo también un glosario d e los términos empleados en la
r- clave. Donde la literatura no r esulte lo sufi c ien temen te ex p l íci ta
para la descripción de términos, se ha u sado el dibujo com o ex-
presión gráfica, si bien no hemos ahusado de ellos por razones
de impresión.





1. GENER AL I DAD ES
Bajo el nom.bre de Discom.ycetes se agrupa un gran número d e
Ascom.ycetes cuya característica típica es la forma d el receptáculo
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fructífero con el himenio expuesto a la madurez y que recibe el
nomhre de apotecio, ascoma o ascocarpio,
En EE. UU. recihen el nomhre vulgar de "cup fungi" aludiendo
a su forma y los franceses, y aún los españoles, lo llaman "Discales".
En la Naturaleza se encuentran con cierta frecuencia y los sus-
tratos preferidos son: troncos y ramas de árholes, ya vivos, ya
caídos y en estado de putrefacción; suelo muy húmedo: entre
IllllSgOS y hepáticas, en las oquedades, márgenes de zanjones o arro-
yos; en lugares quemados entre cenizas; sobre tierra esteril'izada,
ladrillos; sobre estiércol vacuno, ovino o equino; sobre telas húme-
das dejadas a la intemperie durante mucho tiempo; hajo el agua
de los arroyos.
Las épocas preferidas para su recolección son el otoño y la pri-
m averu.
rr. :l\IORF'OLOGIA
En un ejemplar más o menos típico de Discomycetes se distin-
guen, haciendo un corte longitudinal dcl apotecio, las siguientes
partes (ver fig. 1) :
1 ) liimenio : parte esporígena del apotecio compuesta por
ascos (=tecas) y parafisos (=paráfisis).
2) liipotecio : capa por dehajo de la anterior formada por
hilas ascogenas.
3 ) médula: constituida por hifas entrelazadas Iaxamente
a modo de plectéquima, que signen generalmente una
dirección radial.
4) corteza: la parte más externa del apotecio, formada por
un pseudoparenquima de células glohosas, gencralmente
de paredes pigmentadas.
La corteza más la médula reciben en conjunto el nomhre de
excipul.o , La falta dc corteza en los costados del himenio, nos dice
que el apotecio es inniargirutdo ; su presencia: marginado.
En ciertos casos los ápices de los parafisos forman una capa di s-
tinta llamada epitecio,
El desarrollo de los apotecios reviste tres formas distintas:
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a ) angiocárpico: en sus estados juveniles el himenio est á en-
cerrado dentro del apotecio y recuhierto por una capa
de hifas marginales, pero en su madurez esta capa se
rompe y el himenio queda expuesto. Ej.: Scutel linia scu-
te/ata, Ascolrolus citrinus,
b ) gimnocárpico : desde sus es t ad os j uveni les el apotecio ex-
pone su himenio al aire. Ej: Pyronem a omplialodes, A s-
codesmis nigricans.
e) liemiangiocérnicas : la s hifas marginales forman un arco
sobre el ascogonio, p ero no forman una vain a cerrada ;
es un tipo intermedio entre .l os do s anteriores. Ej: Cli ei-
lymenia stercorea, A nthracobia 11l el aloma.
Desde el punto de vi sta sist em á tic o, tiene mucha importancia
la confi gu r ación del asco o teca. Ciertos ascos poseen en su ext r e-
mo sup er io r un opérculo o puerta por donde se produce la d ehis-
cen cia (fig. 2, a ); otros no 10 poseen y la em is ión de esporas se
produce por ruptura del ápice en forma de foram en o h endidura
que puede ser murgiruulo o inmarginudo (f ig. 2, b y c). Después
de Boudier (1905) se ha dividido los Discomycetes en Üpercu lados,
atendiendo a la primera disposición e Inoperculados, a la segu n d a .
R ecientemente Le Gal ha distinguido un tipo intermedio, tras
exh a ust.ivos es t u d ios anatómicos, que denomina Suboperculados,
p ero cuyos ejemplos se encuentran sistem áticam en te, dentro de los
antiguos Operculados. Si bien la dehiscencia del asco en una
car acter ís t ica morfológica microscópica, existen cier tos detalles que
dan la pauta para sab er si un Discomycete es Operculado o In-
operculado sin recurrir a este carácter, importante pero difícil
de ohservar. Ellos son :
Op erculados
1) Apotecios viven sobr e el sue lo ma-
(le r a podrida o exc r eme n tos , muy
raro sobre ramas vi va s.
2) Esporas couipa r a ti vamen te grandes.
3) Esporas unicelulares, frecu entemente
escul turad as .
4 ) Esporas de forma globosa a el ipsoi-
dal , muy rnrn.m eute fnsiform es o fili -
for mes .
Inop erculados
1) Apotecios raramente ter r íc ola s, ge-
n eralmente vivcn sobre tallos jóve-
nes, troncos y hojas.
2) Esporas muelio más pequ eñae, cu an -
do son globosas.
3) Esporas septadas.
4) Esporas fusiformes y filiformes .
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La dehiscencia del asco, se produce tanto en uno como en otro
caso, al exceder la presión interior el límite de elasticidad del asco,
dehido a la maduración de las esporas, las que salen una a una
y en forma rápida.
Oaracteres importantes ]1((,1'((, Io. determinación
c7e FamUias) Tribus y Géneros
A) MACROSCÓPICOS:
1) Forma del apotecio:
Sésiles: la parte inferior descansa directamente sobre el sus-
trato (fig.3,a).
Estipitados: con un pie o estípite formada por células, estériles,
continuación de las de la corteza, de forma globosa, sub-
glohosa o prosenquimatosa (fig. 3, b) .
Subsésiles: formas ligeramente estipitadas (fig. 3, c) .
cupulijorme : forma de copa (fig. 4, a) .
lenticular: en sección longitudinal como una lente hicon-
vexa (fig. 4, b) .
patelíforme: en sección longitudinal como un menisco conver-
gente, o sea plano con un rehorde bien marcado (fig. 4, c ) .
discoide: con el himenio plano, en forma de disco (fig. 4, d) .
pulvinado: forma de cojín (fig. 4, e) .
urceolado : forma de cántaro (fig. 4, f).
turbinado: forma de trom po u oh cónica (fig. 4, g) .
hemisférico: forma de semiesfera (fig. 4, h) .
cam.panulado : forma de campana (fig. 4, i) .
mitrado: forma de mitra (fig. 4, j).
alveolado: con alveolos en su superficie exterior (fig. 4, k) .
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3) 1tulumento :
glabro: lampiño, sm ninguna clase de pelos (el exterior está
formado por' células del mismo apotecio, que generalmente
son suhglohosas).
[urjuráceo : presenta la superficie como si estuviera espolvo-
reada con partículas blanquecinas. (Este aspecto lo dan
la agrupación de las células exteriores del apotecio en
grupos cónicos o redondeados).
tomentoso: cubierto por una felpa suave y hlanda como el
algodón. (Esta característica la dan las células exteriores
que se alargan en forma de filamentos flexuosos).
piloso: cuhierto por verdaderos pelos de distinta naturaleza
(ver más adelante).
liso: o entero.
crenulado : con pequeños dientes redondeados.
laciniado: con flecos.




cast.aiio : marrón opaco, algo teñido de rojo.
bruno: castaño puro opaco.
rojo coccíneo: rojo escarlata, carmesí con tinte amarino.
ocráceo: ocroleuco, amarillo hacia cl marrón.
anuran.jado,
amarillo,
tunarillo-anaran.jado : amarillo hacia el anarnnjado.
amarillento: amarillo pálido.
7 ) Un carácter importante que dehe afiadi rse es la presencia
de un jugo lechoso, incoloro, amarillento o azul, que suele rezumar




Los caracteres fundamentales para la determinación son los del
himenio: ascos, ascosporas yparafisos ; en un grado menor los pelos
excípulo y procesos radiciformes en la base del apotecio.
El h.imenio generalmente está recubierto por una sustancia muci -
laginosa o gelatinosa producida por la gelificación de la membrana
de los parafisos. En los elementos himeniales tienen importancia
las reacciones h istoquímicas, Los reactivos qne se usan son: 1) azul
láctico (azul de algodón en lactofenol, Langeron, Précis de lVIyeo-
logie, pág. 371) en distintas concentraciones, que es el reactivo d e
la calosa, componente básico de las membranas de los elementos del
himenio e hifas; 2) Tricolorante Guéguen (azul de algodón, lacto-
fenol y Sudán III) colorante diferencial, donde el Sndán III carac-
teriza los lipoides; 3) .Reactivo JVfelzer (a base de iodo) para irlen-
tificar sustancias amilóideas. En ciertos casos este último reactivo
colorea de azul la extremidad de los ascos, o su totalidad. Para
observar los elementos turgentes y con su color natural se hace la
preparación transitoria con solución de NaOH.
1) Parafisos: son órganos estériles de protección y de almacena-
miento de sustancias; por eso no es raro encontrar granulaciones
y gútulas lipoides que con el Sudán III dan coloración anaranjada.
A veces las granulaciones son coloreadas de por sí, amarillentas o
anaranjadas, dando un color verdoso con el azul láctico; su consti-
tución química indica que se trata de pigmentos carotenoides. Gene·
ralmente son más largos que los ascos en los géneros más evolucio-
nados y alcanzan poco desarrollo o faltan en los más inferiores.
Pueden ser septados o no, simples o ramificados (fig 5, d). Siste-
máticamente interesa la forma de su ápice, qlle puede ser :
clavada: extremo en forma de clava (fig. 5, a) .
espatulodn.: extremo en forma de espátula, plana en un sentido.
filiforme: sin la extremidad ensanchada, como hilos (fig. 5, b ) .
nutsuliiormc : extremo en forma de maza o cabezuela.
curvado: extremo mcurvado (fig. 4, e).
2) Ascos: son los órganos sexuales del himenio. El carácter de
operculudo e inoperculado es absolutamente constante y por eso
tiene importancia sistemática. Su forma pnede ser: cilíndrica, cl a-
vada y ovoidea, estrechada hacia la bas-e. En los cilíndricos Ia s
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ascosporas se disponen en una sola hilera (uniseriados); en lo s
ovoideos y clavados están desordenados y formando una especie d e
ovillo (multiseriados). Generalmente contienen 8 esporas (octos-
porados), pero los hay de 2, 4, o múltiplos de 8 (16, 32 , 64, etc. )
en cuyo caso se llaman polisporados. (Ver fig. 6 a, b ).
3 ) Esporas o ascosporas : contenidas dentro de los ascos, presen -
tan muchas variaciones, de ahí que se consideren éstas para deter-
minar las especies. Los caracteres que se tienen que tomar en
cuenta son :
color: pueden se r inco loras, amarillentas, ocráceas o violadas.
[ormo.: esférica (fi g. 7, f); su h glob os a ; ovoide (fig. 7, d ) ;
elipsoidal (fig. 6, a) ; cilíndrica (fig. 7, b ) ; navicular ; Iusi -
forme (fig. 7, h); filiforme (fig. 7, g '1 .
aspecto d el perisporio : (membrana más externa de la espora )
puede presentar distinto tipo de ornamentaciones, p ero
siempre es necesario observar las esporas maduras, que están
fuera del asco, porque para una misma especie pueden ser
lisas las j óven es y ornamentadas las maduras. Se observan
bien cuando se colorea con azul láctico. Pueden ser: lisa s
(fig. 7, la ) ; punteadas (fig. 7, b ); verrucosa s, con las si ·
guientes variaciones: verrugas aisladas (fig. 7, e}, verrugas
pustuliforrnes (f ig. 7, d ) , verrugas con t endencia a anasto-
mosarse (fig. 7, e); equinuladas (fi g. 7, f) ; es t r ia d as, con
est rías longitudinales (fig. 7, h'1 u ohlicuas (fig. 7, i '1 ;
reticuladas, formando red (fig. 7, j) .
Presencia d e gútulas : si no las poseen y las esporas presentan
un aspecto transparente, se llaman hialinas; si las corrtie-
nen, puede identificarse su naturaleza química con un r eac-
tivo. Si tienen una gútula son unigutuladas; dos, hi glltU'
ladas (f ig . 7, g) ; pueden también tener muchas.
Septos : si las esporas los poseen, en cuyo caso son mulricelu-
lares, es importante decir cuántos hay (fig. 7, g.)
4) Excípulo: puede estar formado por células globosas, su hg] c-
Iiosas o poliédricas; se anota su tum aiio y color de la membrana .
S) Pelos : se llaman as.i cuando son flexuo sos, d e paredes delgadas
ápice obtuso y generalmente hialinos o pálidos (fi g. 8, b '1 .
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Setas: son los pelos hirsutos, de paredes gruesas, ápice agudo
y generalmente de color (fig. 8, a) .
Los pelos en general pueden ser simples (fig. 8, a, c) o ramificados,
en cuyo caso pueden ser estrellados (fig. 8, d). Pueden ser unice-
lulares, o pluriseptados y en la hase presentar un bulbo (fig. 8, c) ,
hifurcarse a modo de horquilla, o formar procesos -r ad iciforrnes
(f ig. 8, .(() .
nr. HEPH,ODUCCION
La reproducción de los Discomycetes sigue las líneas generales
de la de los Euascomycetes, que sabemos es hastante intrincada, no
poniéndose aún de acuerdo los autores en ciertos estadios de la
form ación del asco. Así Gwynne-Vaughan y Harper sostienen que
durante este proceso de fecundación se producen dos cariogamias
(o fusiones nucleares): una en el ascogonio, inmediatamente des-
pués del acto sexual y otra en el joven asco, que da por resultado
un asco tetraploide (4 n cromosomas) ~ para llegar a esporas haploi-
des (n cromosomas) debe pasar por dos meiosis (divisiones reduc-
t'ivas}. Por otro lado, la escuela de Giill~llann y , Dodge, concorde
también con Dangeard y Guillermond y modernamente más acep-
tada, explican el proceso sexual de otra manera, que tiene sus pun-
tos comunes con la anterior, pero que difiere fundamentalmente en
que se produce una sola meiosis, Nosotros seguiremos a estos autores.
Desde el punto de vista genético, se producen dos fases: liaploide
y diploide, alcanzando la primera gran desarrollo mientras que la
segunda es muy corta. Explicaremos el ciclo sexual que es general
para los Euascomvcetes, haciendo la advertencia que en cuanto a
los órganos sexuales existen diferencias morfológicas en los distintos
géneros, pero tomaremos como tipo la reproducción de un Discomy-
cele ; el Pvronema om.phalodes Bull., que es clásico.
Comenzaremos por el micelio, que proviene de la germinación de
una ascospora (fig. 9, a), producto de la fecundación; este micelio
(f ig. 9, b) está compuesto por hifas tabicadas, siendo sus células al
principio multinucleadas y luego uninucleadas, pero siempre haploi-
des (n cromosomas) desde el punto de vista genético. El conjunto
de hifas se transforma en nna apretada trama, como consecuencia
del crecimiento vegetativo, y pronto comienzan a diferenciarse los
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órganos sexuales: el onteridio, órgano masculino, de forma más
o menos ci líndrica, unicelular y el oscogonio (= cogonio }, órgano
femenino, de forma subcilíndrica ~ en cuya parte superior presenta
un apéndice delgado, el tricogino y también unicelular (fig. 9, c ) .
En la base del ascogonio se encuentran hilas estériles o basales,
cuyo futuro desarrollo dará origen a la parte estéril del himenio:
los parafisos.
Para ser más didácticos, distinguiremos 3 fases en el proceso
sexual que sigue: 1) Plasmogamic; 2) Fase dicariociticu.; 3) Ca-
riogamia.
1) Plastnogamiu.: ambos, anteridios ( 3) yaseogonios (9), al prin-
cipio uninucleados, se hacen luego cenociticos (= multinucleudos¡
por división m itótica, y los núcleos van aumentando mucho de
tamaño, mientras que en el tricogino van degenerando y desapare-
ciendo (fig. 9, d). No obstante, algunos pocos núcleos del anteridio
y del ascogonio, posteriormente degeneran. Los núcleos del anteri-
dio se acercan al tricorgino, la memhrana que separa a ambos se
disuelve y los núcleos masculinos migran a través del trieogino hacia
los núcleos femeninos que se hallan en el centro del ascogonio Ior-
mando una masa esferoidal. Los órganos femeninos y .masculinos
se hallan siempre de a pares, de modo que en el momento de la
copulación el tricogino se incurva hacia el anter.idio, adosándosc a
su pared en un punto. Se ha producido, al final de est.a fase, la
plosmogamia o unión de los cuerpos celulares (fig. 9, d) .
2) Fase dicariocítica o Vicario/ase: al migrar los núcleos 3 hacia
los 9se aparean 2 a 2 sin fusionarse y el anteridio se reabsorbe y des-
aparece (fig. 9, e). Del ascogonio nacen hifas llamadas ascogen as
(fig. 9, f), donde migran muchos núcleos 3 y 9 apareados, denomi-
nados dicariones ; cada uno de esos núcleos del dicarión (sexual-
mente distinto, por lo que los hemos representado uno en negro y
otro en blanco) se dividen por mitosis, con lo que aumenta nota-
hlemente el número en la hifa ascógena, que luego se tahica, que-
dando cada dicarión separado del otro (fig. 9, g). La parte apical
de la hifa es la que tomará importancia, ya que se curvará en "gan-
cho" (fig. 9, h) ("hook"~ "croz.ier", en inglés; "crochet" en francés) ~
en éste los núcleos conjugados se dividen por mitosis oh teniéndose
una célula -e~n 4 núcleos: 2 masculinos y 2 femeninos, si hien son
morfológicamente iguales. Dos tahiques separan luego los 2 núcleos
superiores (3 y 9), que forman la célula media (dicarión), de Ios
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2 inferiores, ca d a uno en una célula (fig. 9, i ) , que 'posterio r m en t e
por disolución de la membrana que los sep a r a , pasarán tamlri én al
es t a d o dicarioeítico y formarán otro proceso en "gancho"; éste se
p ue de producir varias veces.
3) Curioganiiu.: los dos núcleo s, masculino y femenino d e la célula
m edia se fu sionan, formando el núcl eo primario d el ,fi SCO (f ig . 9, k )
que es diplonte (2 n cr om os om as); luego se produce por m e iosi s
una r educción cr om át ic a que dará 2 núcleo s haploid es (rig. 9, Tv • los
cua les se dividirán 2 veces más m itót ieam erite, dando 8 núcl eos
(h np loidcs ) (f ig. 9, m , n); éstos se rodean d e epiplasm a y m cm -
hruna y forman las ascos/JOras. Durante todo es te ti empo, la cé l ula
m edia d el ganch o se ha alargado, tomando forma cilín d r ic a o cla-
vada y d eviniendo asco (fig. 9, o ) .
Con la apertura del asco se Iiheran las ascospo rn s (fig . 9, o ) , qne
por germinaci ón en un m edio Iavorahle darán urt m iccl io hapl oi de ,
que cier r a el ciclo sex u a l. Paralelamente a éstos, en ci ertos Disco-
m ycetes (Sclerot in ia ) ex iste tamlrién una forma asexuada d e pro-
paga ción pOI' m edio d e con id ios y o íd ios (h uploirles l qne ge r m inan
produci endo un mi celio haploi rle. En ge ner al podemos reprod uci r
p a r a los Ascomycet es, el es q ne m a del ciclo d e vida qu e dan Gihm an n
y Dod g:c; Com p . M orpl).. of Fttn g i (] 928) ]33.
, COK ID IOS P e R
MTC ELlO ) ASCOGONlO \! HIFAS ASCOGENAS ASCOS ASCOSPORAS
AN TERIDIO O'
P = plus mogm uln ; C = en r iogn.m ia : H = r edu cci ón cro mrítica
Ney,·¡ta: fa se lm p lo id e ; Ba etardll l« : fase d ip loide ; Redon d a : fase ú icarioc it icn
E l dibujo del cicl o d e vid a del Pvrouenui om.pliulodes Bull . h a
sido copiado d e Ver n a y H errero, Mi cología (1952 ) 335.
I\T. S ISTEMAT ICA
P ar a d esarrollar la sis tem á t ic a d e los D iscon vycet es Oper cll lacles
n os atendremos a la clasifica ci ón d e Boudier, es pecial is t a frun c ós
mun dialm ente r e conocido, propuesta en su obra Histoire e t classifi-
cat ion. d es D i sc o m YC(" feS d'EllrO¡W (1907), p ero daremos los sinó-
n im os bajo los cu al es figuran cie r tos gé neros en : Ellgl er nnd Prant],
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Di e N atiirlich.en. Pflanzenfamilicn , P ezixineue iuul H eloellineae
(Lin d d av) 1,1 (1897), teniendo en cuen ta que és t a es la sis tem át ica
segu id a en la Cátedra d e Botánica d e nucstra Facultad.
Si hien h emos tratado d e huscar lo s ca rac te res vis ib les a sim p le
vis t a o con lupa para determinar los ~éneros , muchas veces és to s
no son su f ic ien tes, ya que d ebeulos atenernos a car ac teres d ifere n-
ciales para cons t ru i r la clave. Por eso es n ecesario hacer u n a p re-
paración transitoria y usar los r eactivo s y a m encionados en algunos
cas os . A continuaci ón damos a técnica a se gu ir : se toma un apo-
t ecio entero s.i es muy p equeño o un trozo d e más o m enos 1 mm"
si es grande, sie m p re d e la parte ce n t ral d el himenio; S I el ejcm pla r
es seco se su merge previamente en agua durante 15 a 20 minutos
hasta que se haya hidratado, presentand o en to nces u na co nsistencia
m ás blanda; si es fr esco se coloc a directamente sob re un p ortaohj et o
escu rrie n d o el agua y se ech a una gota d c azul láctico ; [ue go se
calien t a un poco a la llama débil sin d ejar que hi erva , se coloca
un cu b reob jeto enc im a y se presiona levem ente p ero repet idas veces
sob re la preparaci ón con el mango d e una aguja d e di secci ón d e
extrem o es fé r ic o, movi endo és t a en forma circu l ar. Se quita con
p apel de filtro el exceden te d e col or an te y se obsrva al microscopio.
Con el r eacti vo 1Vlelze r, se hace otro tanto , p ero sin calen ta r y se
ve r á cas i al instante si los a sco s son auril oi d eo s, en cuyo caso se
colorean de azul viol ad o en su ext re mo o en toda S il ex tcnsión.
Naturalmente, no todos los géneros m encionados han sid o h allados
en la Argentina, pero se ñ ala remos co n 1111 a st erisco lo s ci ta d os por
Spegazzin i y otros encon t r a d os por n osot ro s, con el fin d e q lle si rva
d e gu ía a los es t ud ian tes.
A) Ascos co n op érculo e l! el extremo por donde se prod uce la dehiscencia
Disconuicetes operculado«
B) Ascos si n op érculo; d eh iscenc ia prod ucirla p or u n foram en
Discomuceies i1l0p CI'CIlZado8. Dieconntc etee opcrcul ados
1) H im eni o no bor d eado por los costados po r e l exci pu lo (O pe r cn lud os i n ma r-
. gi n ado~ ,)
2) Hi ni en io b ordea d o po r los costados por e l exc íp u lo (O pé r culos marginados 4
3) Sap ró fit os, fim ícol a s o our bo n íoolaa 1. F'a m . Pyronemaceae
4) Mu chos h in ien ios di stin t os so b r e la fr nct iticación (Corn p ueatus ) 5
Un sol o himeni o so b re Cac1¡1 f r uc t iflc a.ci ón (Si m ples) 6
5) Fru ctific ació n siem pre pcd icelada, con parte fért il (lne lleva h iu reu ios alveo-





V. Falll . Humariaceae
VI. Fam. Ascobolaceae
Apotecios no cnpuliformes , m uy
t icn l ad a s)
9 ) Aseos no sobrepasando el himen io
Aseos sobrepasando el himenio
6) Fructificación couspicuameute estip itada (m itradas)
Fructificac iones sési les o subsési les, rarame nte estipitadas
7 ) Apotecios campanulados o lo bados, y entonces con lóbulos reflej ad os
IlI. Fam, Helvellaceae
8) Apotecios cupuliformes, delgados relativamente a s u talla, (Cn p n la da s)
IV. Fum , Pezizaceae
grucsos relativamente a su talla (L en -
<' L A \'J~ nrc LA :-' TH IB lj:-,
Falll. Helvellaceae
1) Apotecios campuu ulados, enteros
Apotecios lobados, con lóbulos reflejados
TI'. Verpe a e
TI'. Hel v e llea e
Falll. Pezizaceae
TI' . A cetabuleae
2
1) Apotecios eat.ip it.ados, cup ul ifo rmes
Apotecios sésiles o subs éailes
2) Apotecios aplanados, con procesos radicifcrmes en su parte infer ior
TI' . Rhizineae
pilosos en cuyo caso con
T I'. P ezizeae
con pelos septados más largos e n el margen
TI'. Lachn e a e
Ascos 110 colorándose de az u l por el iodo
fi ) Apotecios glabros, tomentosos, furfuraceos o algo
pelos negros co rtos
Apotecios couspicu ameute pilosos,
Apotecios cupul.iforrues 3
3) Apotecios al principio cupul iformes, haciéndose aplanados a la mad urez
TI' . D iscine a e
Apoteeios s iem pr e cupnliformes 4-
4 ) Ascos coloraudose de az ulado por el iodo en su extremo super-ior
'1'1'. A l eur iae
5
Falll. Humariaceae
1) Apotecios cons p icua men t e pilosos
Apotecios no pilosos, glabros o tomentosos
Tr . Cili a r e a e
Tr. Hum a r ieae
1:'am. Ascobolaceae
1) Esporas coloradas, generalmente de violado
Espor as in coloras
TI'. Ascob o l e a e
Tr. P s e u d o-a s c ob ole a e
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C LAy g J)g LOS (lÉNlmOs
l. Fam . Pyronemacea e





apotecios; ascos d esnudos formando glomérnlos sobre
1. Gén , Ascodesl/lis Vun 'I'iegheu.
2
2. Gén . Puronenu: Carus ,.
3. Gén. Zllkalina Otto Kuntze
11. Fam , Morchellaceae
1) Pileo (= fr uc t i fica ció n) plurialveolar , de gran talla 6. Gén. Morchella Dill .,.
Pilco cavado por debajo, por 10 menos hasta la mitad de su altura y el resto
Iibre 7 . Gén. Mill'ophol'a L éve il l é
JII. Fam , Helvellaceae
TrilJu Verpeae
1) Apoteeios conspicuaeniute plisados o venosos. Ascos 2-porados
8. Gén . Ptucliooerpa Boudier
Apotecios apenas plisados, ca mpanudos. Ascos S-porados
9. Gén. Verpa Swart z
Tribu Helvelleae
10. G én. GYl'ornitl'a Fries
] 1. G éu, Physolllifl'a BOlHl.
12. Géu. B elrella L.
13. Gén. Leptopodia Bond .
1) Pileo ovoideo cónico s poco lobado
P ileo con 2 ó 3 lúbulos en forma de silla ele montar
2) Esporas fnsiforrnes apicnladns
Esporas no apicu ladas
3) P ie aubcarti lag iuoso y ccnspicuarueute surcado





1) Pie corto y robusto, surcado
P ie largo y g rácil, no surcado
2) Esporas elipsoidales
Esporas uaviculares o snbfusiformes
Trihu Rhizineae
Gé nero único
14. Gén. Aceiab ul a F uckel ,e
2
15. Gén . Cyathipodia Boud ier "
16. Gén. Mocropodia Fllckel
17 . Gén , llliizina Fries
--- - - =---~~~-~-----
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Trilm Discineae
1) Esporas fusiformes, con gútulas
Esporas elipsoidales sin gútulas
18. Gén. Discina Fries
19. G én . Disciotis Bond.
Tribn A l eur-íeae
1) Apoteeios subs ésiles o t urb iu ados , con escnámulas snlnnerubrn.uosus en el
exte rior 20 . Géu , Lepidotia 1301\(1.
Apotccios s ési lea o h ipogeos 2
2) Apot.ecios hipogeos y cerrados al prrucipio , luego abriéudose en estrella y
haciéndose scmiemergentes, tomentosos 21. Gén . Sarcosphaera Awd .
Apotecios sés iles, fnrfnráceos 3
3 ) Esporas sin gútnlas oleaginosas 22. Géu. Aleuria Fries "
Esporas con gtítulas 4
<1) Presencia de nu j ng o lechoso o cremoso cuando se corta el himen io
23. Gén. Galactinia Cooke .+
xo presen ta jugo lechoso
5) Esporas esféricas
Esporas el ipso idales
5
24. Gén. Plicaria Fuckel "






26. Gén. WY llllella Bo nd.
27 . Géu . Otulea P erso01 I
2~. Gén. GeopYJ.:is Pers "
4
himenio más pálido
29. Gén. Sarcosoma Casp.
Talla mediana; enteramente negro 30 . Gén. Pseicdopleciania F uckel ,
ti ) Apoteeios de colores pálidos, oeráceo claro o gr is 30. Gén. Puetularia Fuck, ".
Apotecios de colores brillantes o negruzco 7
7) Apotecios negruzcos exteriormente, h i meu io neg r o 31. Gén. Urnnla Fr.
Apotecios de colores brillantes 8
8; Apotecios color amarillo o anaranjado 32. Gén . Peziza Dill "
Apptecios color rojo coccíneo o amarillo-anaranjado 9
9) Color rojo coccíneo ; esporas y ascos pequeños 33. Gén. Caloscuph a Bond.
Color amarillo-anaranjado; esporas y ascos grandes
Esporas obtusas en sus polos 34. Gén . Sarcoecuplui Fr. "
Esporas agudas en s us polos 35. Géu , Cookeina Kuntze "
1) Apotecios u.urio u lados
Apotecios no aur ic ulados , cupulares
2) Cartilaginosos, parafisos derechos
Fiuamente fnrfuráceos, parafisos curvados
3) Apotecios glabros o casi glabros
Apotecios pilosos o tomeu tosos
4) Apotecios pilosos
5) Apotecios tomcutosos
5) Gran talla; con el exterior negro y el
10)
'I'ríbu Lachneae
1) Pelos blancos, apotecios blancos
Pelos castaños, apotecios colorados
36. Géll. Leucoecuplia Bo nd.
2
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2) Apotecios primero hipogeos, l uego emergentes; apotecios anaranjados o rojos
37. G én , Sepult.arui Fr . *
Apotecios ep ig eos, de colores pálidos , gris o amarill ento 3
3) Esporas g en eralm ente lisas, s in g ütulas 37, G én , Trich aria Boud ,
E,poras frecueutemeute verrucosas, con dos g útulas 38 . Gén. Laclinea Fr. -:+
V . Fani. Humariaceae





89. G éu , PYl'oncm clla Sa cc .
40. Géu. Neoti ella Coo k e '"
41. Gén. Cheilymenia Boud . '"
42 . Gén . Tricopluiea Bo rid .
-13. G én , Ps eudombropliila BOlld .
1) P elos incoloros o pálidos
P elos castalios
2) Esporas g lobosas
E sporas eli psoidul es
3) Esporas con gútll las
Esporas s in g útn las
-1 ) Apotecios pálidos o blan cuzcos
Apo teci os rojo ca r m ín
5) Apotecios sési les, h lnncuzcos o grisáceos
Apotecios snbestip itadoa, pálidos
6) P elos largos e hirsutos (set a s)
4-1. G éu, Scuielluiia Lanib , = Ciliaria sensu Bourl , -:+
P elos cortos, r euu idos en fascículos, obtusos 7
7) Esporas l isas; carbou ícola s ,15 . Géu . Authracobia Bo ud.
Esporas verrncosas o ret.icu ladas ; te rrícolas 46. G én , Melasiie« Bo ud ,
Tr-ibu Hurnarieae
1) 'I'errícolas , ca r bou ícola s o finr ícolus
Epixilos, sobre coníferas
2) F'inrieolua
Ca r bou ícola s o terr-ícolas
3) Esporas e l ips o ida le s
E sporas esféri cas
4- ) Esporas esculturudas
Esporas lisas
2
Ji. G én , Pithya Fuck.
48. Gén. Coprobia Bo ud .
3
H), G én. HII1Ital'Ía Fr. "
4
50. G éu . Lam.prospora De Notaris "
51. G én , Puloinula Boud , -:+
VI. Fum. Ascobolaceae
T rilm Ascoboleae
todos d e igual longitud
55. Gt511. Ascobol us Pers. Ji-
56 . Gén . Sa ceobolus Boud .
1) Esporas de color a ción morena y tardía
Esporas de co lornci óu violácea
2) Esporas globosas
Esporas elipsoidales
3) Apotecios pilosos ex ter ior men t e
Apotecios furfurá ccos o glabros
4) Ascos sobresaliendo del h imeu io,
As cos de diferen te longitud
52. Gén . Botuiiera Cookc
2
G éu, Spliaeruiiobolus Bond.
3
54. Gén. Dasyobolu8 Su cc .
-1
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Trihu Ps eu do-a scoboleae
1) Ascos tetr ns po r udos 57 . Gén . Bou di creila Saco.
Asc os octosporud os o p ol isporudos . 2
2) Ascos octosporudos 3
As cos pol isporndos 5
3) Asco s geuerahueute octosporndos p ero ti veces co n 16 esporas e l ipsoid ales;
apo te cio s gl abroa o f'nrfur ñceos 58 . Gén. A ecopluin u» B ou d .
Ascos s ie ru pre octosporados 4-
4- ) E sporas esféri cas 58. Gé n , Cubonia Sa cc.
Esporas elipsoidales; u potecios pilosos 59. Géu , La siobolus Sacc . ."
5) As cos clavados y grand es ; esporas grandes 60 . G éu, Th eeotueus Bond .
Ascos o vo id eo- cl a vad os y pequ eños ; esporas p eq ueü ns 6
6) Un solo asco furnu, e l h i men io 60. Gé ll. Tlt l'lebol/l s T od c
Var io s as co s
7) De h iscen c ia d el a sco por n u op ércnlo
D eh isceu ciu del a sco por uu a hend id urn bi lubi ud n
7
6 1. Gé ll . J(IJ])(I/'obiIl8 Bo u d .
62. Gén. A8COZ O III lS Ren ny
A continuación anotamos lo s géneros que están registrados en el
Pllanzenfamil ien bajo otros nombres, para facilitar la tarea a lo s
es t udian tes . En primer término colocaremos el Género de Boudier
y a continuación su sin ón im o según el Pflanzenfamilien.
Cheilym cnia Boud. = Laclinca Fr.
Caloscypha Boud. = Plicariella Sacc,
Scutellinia Lamb. = Ciliaria Boud = Lachnea Fr.
Coprobia Boud. =Hll1naria Fr. (s uh g. de Peziza ).
Discinello Boud. = Disciua Fr. (suh gen . de Peziza ) .
Leucoscypha Boud. = Lacluwa Fr.
Lach.nea Qué!. = Laclinea Fr.
M elastiza Boud. = Lachnea Fr.
Pustularia Fuck. = Geopyxis P ers. (sub gen . de Pcziza ).
Ps etidotnbrophila Boud. = Hum ariu Fr. (subg. de P eziza í ,
S epultaria Cooke = Sorcospluicro. Avers w.
Splweridiobollls Boud. = BOlldicra Cooke.
Tricharia Boud. = Laclinea Fr.
Tricliopluiea Boud. = La chnea Fr.
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?eilza boG\o Pers. Galachnia AdaQ (Sdd.)Boud. Cheilymenio S~Qrcorea (Pers. {l~ fc)Büud. AnH1rdCobid
melalolna lf\lb.Q~ Sch.)Seav.
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Al-illidrornica
POR JOHGE F. VILLAH FABHE
En los alrededores de Barker, provincia de Buenos Aires. se
en cu en tr an varias canteras de arcilla refractaria alojadas en lo s
Hamados Estratos. de la Tinta, en forma de lentes o holsones que
tam h ién se ohser van hacia el noroeste en Olavarría y hacia el est e
en Balcarce.
E sos yacimientos varían no sólo es su potencia sino también en
su cal id ad y en el contenido mineralógico. E ste último aspecto es
el que ha dado lugar a estas breves palabras, para hacer notar al
es t udian te que la determinación de una arcilla puede aproximarse
con la técnica microscópica, pero debe corroborarse con los métodos
roen t gen ogr áf icos y en algunos ca sos las conclusiones ohtenidas
dehen ratificarse mediante análisi s químicos, es d ecir que en ci ertas
oc as ion es dehen aunarse las diversa s vías de investigación para cer-
t if ic ar el resultado.
:Median te el microscopio se determinaron algunos minerales com o
pertenecientes a las especies caolinita e illita y se buscó su con fir-
m ación por rayos X (m étod o del polvo ) y por vía química.
La caol it a (22 ) fué investigada en una cámara de 90 nun d e
diámetro, ánodo d e Co y filtro d e Fe (fig. 1 ). Los valores deter-
minados figuran en el cuadro 1 y com o puede verse, las líneas 1 y 4
corres p on d en a las reflexiones basales d e 1Q Y 2Q orden caracterfsti-
cas de la caolinita, dickita y nacrita, p ero estos dos últimos mine-
r al es pueden eliminarse , pues la muestra ohservada al microscopio
n o presentaba sus car act eres esp ecíficos. El análisis químico que
figu r a en el cuadro V con fir m ó la clasificación efectuada.
lB HOLi\JBERGIA
En muestras de la misma zona se determinó al microscopio la
p resencia de hidromicas, más exactamente 3 illitas. Al efectua r Ios
diagramas correspondientes (Eigs. 2, 3 Y 4) se observó que lo s va-
lo res ohtenidos y que figuran en los cuad ros II, III Y IV, coinc idían
co n los espaciados de aquella especie, pero al revisar lo s análisis
químicos (cu ad ro V ) se comprobó que lo s ál calis estahan en una
proporción muy inferior a lo dehido, por lo que, si hien no dej an
de ser hidromica s, d eh en clasificarse com o Al-ill id rom ic as, III in er al
es te que, según Andreatta (1949) se caract eriza por presentar el
mismo diagrama de rayos X que la illita, pero nn con te n ido m u y
hajo d e álcalis.
A :-WREAT'l'A, C . (19,1 9) ; citado por BI:I :-;Il LI'~Y , G. \V. , X -ra]l uientifica iio» alld
crns!al struct ure of clay mi l/erais ( 1951) .
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Caol in it a (22)
J. F. VILLAR FABR~;, Al- illidromica
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CUADRO IV
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Al - ill id r om ica (44 )
CUADRO V
1\Ú lIl l'I'O ,l e la mu est ra
1I ~0 .


















1, 00 "1 0, 30 %10
46 ,20 5!:1, 40
38,90 32 , 45
1 ,9 0 0 ,95
J ,00 1 ,17
1, 10 1 ,20
1 ,2 5 0,82
0 , fi8 v estigios











(A ru i l iais reali zado por el Dr. B. C . 1\1. Uní a de l a Direcci ón Nacional de Miner ía )

















































































Una notable fasciación en « Cereus coryne»
Salm Dick
Po n ADIlIAN HUIZ LEAL y F I DE L A. HOI G
En nuestra última vi sita a la provincia de La Rioja encontramos
en lal sierra de Los Llanos, a 850 m s.n . m. , en lo que se rá la futura
cuen ca del dique de Olta, un ejemplar Iasciado de Cereus coryne
Salm Dyck que creemos digno de citar por las proporciones des-
m esuradas de la teratología.
Un a de las ramas, mucho más gruesa que las comunes, ha for-
120 HOLIVIBERGI A
mado una admirable palma que tiene en tre 90 a 100 cm d e ancho
p or 130 cm d e altura. Toda la rama fa sciada es dicótoma en su
crecim ien to presentando dos cu r ios as alas laterales opuestas, en
la base d e las dos derivacion s principales. Todo el con j u n to ti end e
a se r sim ét r ic o, lo qne unido a su bizarría, lo hace una pieza t era-
t ológi ca n otable.
Otros ejem pl ares Ia sciudos d e la es pecie observados por nosotros
m ostraban ev iden temen te asp ecto d e en fe rm os, con ramas defor-
m es, d e crecim ien to irregular. El ejem pl ar que se describe, por
el con tra r io, muestra un vig or poco frecuente. L as ramas, salvo
una q ue tiene sus cos t ill as es p i rul ud as, son san as y pujantes. A q uí
se podría cons ider ar con \Vorsd ell 1 , teniendo en cuen ta la vit al idad
d el árbol afectado, que la fa sciación se a una excesiv a t enden ci a
a ramificarse.
P or otra parte es d e notar que por lo com ú n estas fa sciaciones
se encuen t r an en r amas secu n d ar ias d e la planta. A qu í se trat a
d e una d e las principales la que ha sid o completamnete alterada.
La fa sciación en la es pecie es con oc id a . Cast ellanos y L elong :?
c itan el fenómeno 'y muestran el dibujo d e una rama anormal en
la que puede apreciarse la di cotomía que comen tam os .
I C it a d o p Oi' ]1.\\7(, ~IAHTÍx J<:z C uo v e -rro , R e!'. Arfl. A [lI'., 11 (4) : 298, 1944 .
e A. CAST I~ (. LAXOS ~. H . L I';('OXG, 111 H . DI';S C OLE , Genera et Spec ies Plant aru n:
Arqent inormn, 1, pág . 68, him . XX , Bu enos Air es , 19-1 3 .
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Los factores históricos o geológicos
en la Zoogeografía de la Argentina
Pon HAl;L A. nl~GUELeT
n panorama integral de la Zoogeografía de la Hepúblicu Argen-
tina no podrá dejar de lado ninguno de los grupos animales cuya
corología se conoce con cierta aproximación a la realidad. l\!Iamífe-
ros y Aves, tradicionales bases para la determinación de los terri-
torios zoogeográficos, son solamente una parte de los argumentos
existentes. En verdad una mínima parte. No se puede desconocer
que las bases de la zoogeografía argentina se ha edificado de esa
manera, y de ello somos deudores de varios naturalistas, entre los
que han sobresalido Holmberg, Lahille, Cabrera y Yepes. El re-
cientes trabajos referidos a nuestro país, entre otros, los de :Mello
Leitao, Parodiz, Ringuelet, se ha demostrado palpablemente el valor
de los Moluscos, Anélidos, Crustáceos, Arácnidos, Insectos, y otros
grupo~, más. Pero un ensayo discreto sobre Geografía Zoológica no
puede basarse con exclusividad en la mera presencia y ausencia de
subespecies, especies, géneros yt grupos de mayor jerarquía. Preciso
será conocer, o a lo menos acercarse, a las causas de la corología
actual de cada grupo utilizado. Esta disciplina no involucra única-
mente conocer la distribución geográfica de los animales y estable-
cer sub-regiones, dorninios, distritos, etc., sino también averiguar las
causas de ese estado actual. Cada territorio zoogeográfico habrá de
caracterizarse además por sus condiciones ecológicas más salientes
y por sus comunidades animales más distintivas. Por eso es que
un ensayo integral se apoya en tres criterios fundamentales: zoogeo-
gráfico puro o corológico, ecológico y biocenótico. Lamentable-
mente, es difícil que conozcamos bien los tres aspectos. El énfasis
puesto en este planteamiento no implica desconocer ni negar la labor
proficna desarrollada por los naturalistas argentinos que nos, han
dado un armazón sobre el cual seguir edificando.
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Todo ser vivo tiene sob re la faz d e la tierra un área de disp ersi ón
más o menos amplia. Su geon em ia puede ser muy di stinta d e lo
que fué en el pasado, y de h echo lo es, si se piensa que toda espec ie
o su b especie, cuando se originó, ha con q u is tad o un territorio a parti r
del lugar del origen. Los cas os probables o presuntos de polifile-
tismo no modifican su bs t an ialmente la a severación anterior. U nas
es pec ies se han ex te n d ido por una su perfic ie restringida, y se ll aman
e n d ém ic as, otras en gra n parte o todo el glob o, y son las co smopoli -
tas o eu r ioicas . El concep to en dem ita m erece cal if ic a rse, pues un
paleoendemismo no es lo mismo que un n eo endemismo. Paleo en-
démicas son aquellas especies que d esd e su primigenia disp ersión,
es t án r estringidas a un territorio p equeño, sea por una gra n fid e-
lidad ec ológic a o por carecer de m edios efec t ivos d e disp ersj ón
o por ambas cos as . Neoe n dém icas son aquellas que en la actualidad
ocupan áreas es t rech as, pero que en el pasado han ocupado una
su p erfic ie mucho más extens a, com o ej emplo d e cam b ios pondera-
l)l es en las con d ic iones ambientales. Caso éste, a veces, d e las espe-
c ies llamadas r esiduales o r elictas.
La cor ología actual de cualquier animal es consecuencia de vanas
deter m in an tes :
1. Paleocorología o determinante paleo corológi ca.
2. Efica cia d e lo s medios de disp ersión.
3. E cología o determinante ecológica.
4. R elaciones d e com pete nc ia o determinanle hiocenológica
o soc iológ ic a .
La Paleo corologí a o distribuci ón en el pasado, es consecuenc ia de
la localización del ce n t ro d e disp ersión o lugar d e origen, y d e los
factores en u merad os d espués (2, 3 Y 4) . Se gún se an lo s m edios d e
dispersi ón más o m enos efic aces, urra es pecie podrá ll egar a muchos
más biótopos que otra. En gene ral, los animales cuyos es poros,
quistes, huevo s, estad os esp eciales de resist encia, o que en es ta do
adulto, se an fácilmente arrastrados por el vie n to, le agua, o cu alq uier
o tro ag ente (d isp ers ión anemófila, acuática, zoófila ) , se disp ersan
en un t erritorio más amplio. Las determinantes ecológica y b io ce-
nótica son quizás más importantes, pues priman sob re las dem ás
para dar el se ll o definitivo a la geonemia d e una es pecie. Diríamos
que lo s fa ctores 1 y 2 son caus ales macrogeográfica s, y que las
c aus ales 3 y 4 son microgeo gráfica s. U n lugar con lugar de origen
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en el hemisferio norte, pudo haber tenido en el pasado una distri-
bución r estringida, a p esar d e con ta r con medios d e dispersión efi-
caces; los fa ctores ec ológic os d e otras extensas r egiones le er an
adverso s y allí no pudo prosp erar. :Más tarde, se a por ca m b ios cli-
m áti co s u otros del m edio ex ter n o, y presuponiendo que mantuvo
la efic ac ia de sus m edios d e dispersi ón , pudo prosperar en el hemis-
ferio sur y se co nvierte en vir t u a l cos m opol it a . La p osibilidad d e
acomodarse , aclimatar se y n aturalizarse en cu al q uie r biótopo adon-
d e lle ga una es pecie dada, es consec ue ncia de las determinantes
ec ológic a y soc iológ ica. Si los fa ctores d el m edio exter ior le so n
favorables, es to es, si es t án comp ren d id os en el ámbito d e su es pec-
tro ec ológ ic o, o si se adapta a ell os, p ersi st e, sie m p re y cu an do n o
sea elim in a d a por com petencia. Por es to mismo, a pesar d e haber
especies cos mopol i t as o eu r ioicas, es mu y improbable l a ex is tencia
d e es pecies com plet amen te e u r.ít o p as, ca p aces d e viv ir en todas las
r esid encias ecológicas posibles.
La influencia preponderante d e los fac to res histórico s es más
marca da en cie r t os animales qu e en ot r os, en aquellos d e más d ifícil
disp ersión y hábitos se den t a r ios, verdaderamente es ten o ic os, p ara
cuya di spersión no valen la ancm ocoria, la hidrocoria o la zoocori a ,
Esto aplíca se a las es pecies ge ob ion t as o cr ip tozo ic as, a una gran
parte de las terrestres n o vo la d or as, a la m isma macrof auna acuática
d e más difícil transporte por los movimientos d el agua, co mo los
Crus táceos JVl a lacóst r acos du1 ciacu ícolas. En cam b io prevalecen los
eu r io ic os en t re lo s acuático s d e pequeño por te, f ácilmente arrast ra-
dos por las a guaas (co m o los Cl adócerosl , o lo s buenos vola d ores, o
los que poseen es t ad os diapáusi cos qu e fa cilitan el trasl ado por
diversos a gentes. Para es tos últimos, la d eterminante ecológica es
m ás efec tiv a que la paleocoro1ógica.
Creo que la zoogeog r afí a d el pasado r eci ente , en el Cuaternar io .
y aún en el T erciario, ti ene primer ísim a importanci a en todos o la
lnayor parte d e lo s gr up os de la fauna argentina, pues su co n oc i-
miento p ermitiría dilucidar lo s orígenes de dichos gr u pos faunísticos
y sus vías d e poblamiento. Ver d a d es que una huena parte de las
deducciones sob re es te tema quedan co m o con jetu ras . Los fa cto r es
h ist ór ico s o geológi co s son pues ese nciales para adquirir una i d ea
cab al, siq u ie r a se a aproximada, soh re los orígcnes de la fauna arge n-
tina y sob re su paleo corología, co n oc im ie n tos que exp l ic an la distri-
huci ón discontinua d e much os grupos animales. U n panorama a m-
3
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plio, que incluya esos factores, y la distribución de todos los grupos
taxonómicos posibles, impide compartir la creencia de que la fauna
argentina actual comienza su historia recién después del Cretácico.
Ello podrá ser cie r to para lo s ~Tamíferos, mas en otros grupos ya
estaban representados algunos órdenes y familias antes del Ceno-
zoico en lo que hoy llamamos la República Argentina1 iguales a los
que constituyen su fauna presente.
La distribución en el pasado está ineludiblemente ligada a las
condiciones fi siográficas y climatológicas de la superficie terrestre
en un momento dado. Cuando las condiciones actuales son impo-
tentes para explicar racionalmente la geonemia de una especie o
grupo, es cuando se torna harto evidente que un cuadro zoogeográ-
fico verdadero y no falso deberá considerar los factores históricos.
¿Cómo entender. sino la distrihución actual en la Argentina de
muchos taxa, en áreas por completo distantes, si desconocemos los
factores históricos? Paradigma de ello fué la presencia de lo s zorros
malvineros, extinguidos hacia 1880. No faltan los ejemplos de grupos
faunístico s que se encuentran, a semejanza de las araucarias, en dos
áreas, cordillera patagónica y meseta misionera, separadas por un
extenso territorio de condiciones prohihitivas para su vida. Y como
son se r es de lenta dispersión, verhigracia, los Opiliones Gonileptinos,
es t en óto pos y de gran fidelidad ecológica, el pasaje por el territorio
ahora "vacío" ser ía inexplicahle. Casi todo tipo de distribución
discontinua areal o geográfica en el territorio argentino, por arriha
d e la es pecie, es indicio de camhios fi siográficos o d e clima en el
pasado, o mejor dicho, los camhios conocidos son los únicos qne nos
dan información útil para explicar esa distrihución saltea d a. A sí
ocurre con las almejas de agua dulce (M lltelid ae ) , con una extensa
área su h t r o p ica l distanciada del grupo de especies patagónico-chi-
leno. Tamhién los peces, cangrejos de ciertas especies de Triclwdac-
tvlu» i Aegla, presentse en cursos de agua endorreicos del oe ste del .
p a ís y que son sin discusión parano platense s.
Creo acertado, por lo que se lleva dicho, bosquejar un cuadro
d e los fa ctores históricos o geológicos h ásicos, com o trama esencial
d e cu al qu ier ensayo general referente a la zoogeografía de la Argen-
tina. U n esb ozo de esta clase presupone que el zoólogo dehe segu ir
de cerca los con ocim ien tos geológicos, paleogeográficos y paleonto-
lógico s. .N o es atinado, o cuando menos es sumamente riesgoso y
cr it ic ab le que el zoólo go , partiendo de lo s ca so s atrayentes de dis-
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t r ih uc ión di scontinua, d e faunas " f il om ar inas", y d e las probables
vinculaciones d e una fauna con las d e otras r egiones d el planeta,
ll egue a trazar es q uem as paleogeo gráfico s con conexiones y puentes
hipotético s. E l distinguido h elmintólo go Szi d at nos acaha de dar
un ejem plo (1944) . S u hipótesis d e un hrnzo marino del mar d e
Tethys (soh re la trama d e la s idea s de von Ihering) que en el T er-
ciario ocupó la cuenca parano-platense y d el A m azon as en forma
con t in u a, se hasa en que lo s trematodes en d op ar ás itos de nuestros
p eces fluviales son de gr up os marinos y diferentes d e lo s trematodes
d e lo s peces dulciacuícolas brasileños de los mism os gr u pos p ero
semej an tes a lo s de la r egión holárti ca ; además com pleta sus id eas
adjudicando a la ictiofáuna platense el car ác ter d e r eli cto.
Otros zoólo gos prefieren ex p lic ar los cas os d e distrih uci ón salteada
y las vincu lac iones ext r acon t inen t ales apelando a lo s fa ctores geo-
ló gicos tal cu al nos lo ofrecen lo s tratadistas cons ag r a dos d e l as
cie ncias geológic as . La zoogeo grafía no hace sino aumentar el cau dal
d e h echos en apoyo d e talo cual es h ozo paleo ge og r áf ic o, p ero mucho
m ás aprovecha lo s con oc iru ie n tos paleo geo gráfico s fundamentados
en otros argumentos (geológic os y paleontológicos).
El territorio d e la Repúhlica A rgen t in a presenta al oest e una faja
montañosa con t in u a desd e la Puna a la Tierra del Fue go , cos tean do
h acia el Este una amplís im a llanura, la Pampasia, l a cu al pasa al
Sur a una planici e m esetiforme, la Patagonia extra andina. E n l a
Pampasia se d estacan elevac io nes ai sladas en forma de arco s ahier-
tos al naci ente. E n es te dilatado territorio se di stingu en va r ias
unidades naturales o unidades ge om orfol óg ic as, coinciden tes casi
en ter amente con la s llamadas unidades es t r uc tu r ales en sen t ido ge o-
lógico. Las unidades naturales, d e acuerdo al cuadro d e Frengu elli,
son las sig u ie n tes.
:Meset a III isionera .
occiden t al.
ce n tr al.
\ or ie n tal o Mesopot um ia
(
P am p as i a o llanura ch aco-p am-
p eana.
Planici e m esetiform e patagónica o Patagonia ex tr a andin a .
Puna o altiplano puneño.
sie rras d e l a prov. de Buenos
Aires (Tan d il ia y Ven tan ia).
sie r r as cen t ra les.
\ sie r r as del n oroest e
(
Sie rras pampeanas o p eripam-
p ásica s.
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Sierras su h an d in as .
3ierras d e los Patagónides.
Precor d ille ra .
Cordillera de lo s A n des
I slas
HOLMBERGIA
Septen t r ion a l.
A us t r a l o cordillera patagóni co-
fueguina.
Esta fi sonomía d e la A rgen tin a es r elativamente nueva , y su
t erminación y r etoques finales son obra d e lo s acontecimientos geo·
l ógi co s d el T erci ario y del Cuatern a r io. Camhios notables han
tenido lugar durante las ép ocas de cr isis diastrófica s, en var ios
m omentos d el Paleozoico , agre gan d o al núcleo cr is ta l in o del co rrt i-
n ente sucesiv as fajas aledaiías, e le vac iones más tarde d esgastadas.
L os magnos proceso s ocurridos durante va ri as fa ses sucesiv as d el
T erciario, tuvieron por r esultado la cons t r ucció n d e la formidabl e
Cordillera andina, p ero fueron precedidos en el Secundario, en
cuyo momento Cretácic o se formaron los Patagónides. E st e fu é un
lapso cr ucial para l a. const it uc ió n d e lo qne hoy llamamos la Hep ú-
lrlica A rgen t in a, pues fu é el período de r elación terrestre d efi~iti va
d e lo s do s núcleos fundam entales, Brasilia al N orte, y la Patagoni a
a l Su r. El cr a tón o escu do hrasileño (B r as ili a) forma el macizo
o núcl eo con t inen ta l d e r oc as precámbrica s cr is t al in as con se d imen-
tos paleozoico s poco p erturbad os, al cu al se le han id o agre gand o
en el transcurso d e la s er as geológic as, por sucesivos plegamientos~
va rias unidad es es t r uc tu r ales a modo d e fajas pericratógenas. P e-
d azos d e es te maciz o , al occidente , fu eron di sgregados por proceso s
t ect ónico s, y cons t i tuyen el zó calo d e l ~ Puna, el basamento arcaico
d e las sierras p a m pean as, etc . Sob re es te antiquísimo bloque co n -
t inen tal arcaico-precámbrico , afectado por el movimiento hurónico ,
~ e d epositaron en discordancia los se d imen tos d el Eopaleozoico.
E l mar Cámhrico y Silú r ic o cu b r ió gran parte d e éste y otros anti-
guos macizos, m enos las áreas más eleva d as . El movimiento Caledó-
nico , r epresentado por lo s Brasílides, una zona de orogénesis ci iíen do
el antiguo macizo, le anexó lo que hoy conocem os com o sie rras
p a m pean as o p eripampásica s. H ay huenas razones para creer que
además d el cr a tón Brasilia, exis te otro núcl eo , parte del c ual aflora
hoy en Patagonia, el macizo patagónico (o aún antártico ) , la Platia
de Sc h ncher t. Como se ha di cho, ambos núcleo s cons ol id á r onse d efi-
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nitivamente, O hi en dejaron de es t a r se p a r a dos por hrazos marinos,
hacia el Cretáci co , com plet an do relaciones anteriores más o m enos
parciales. Hasta ese período, puede decirse que s u historia er a, si
se quiere , independiente.
En el D evónico , un mar transgresivo cuh r ió la mayor parte d e las
gr a n des áreas es t ab les, y hahría habido una gr an masa co n tinen t al
se p te n t r ion a l y otra m eridional, se p a r a d as por el germen del actual
:Med it errán eo , el mar d e Tethys. E l con t inen te Su r es a su ve z el
ge rmen del gran con t inen te Gondwana, que ha d e florecer desde el
C a rhón ico al JVresozo ico inferior. E se mar transgresivo dejó en el
h emisferio Sur d os masa s emergid as, el Pregondwana recién aludido,
y la A us t r oan dea d e Clarke.
D e acuerdo a reci entes hallazgo s la historia de la flora cont inen -
tal argentina com ien za y a en el D evónico , en tanto qne los primeros
an im ales conócense en el Paleozoico su per io r. D esd e el Car h ón ico,
momento de la historia t errestre en que podemos ru strear la mile-
naria hist oria d e la fauna con t inen ta l argentina, t enem os el m a gn o
co ntinen te Gondwana juntando en un todo lo que hoy día forma
parte d el con t inen te sud amer ican o, Africa d el Sur, Madaga scar,
India peninsular, A us t r al ia, N ueva Zelandia, quizás la A n tár t id a y
las Mulvinas. Brasilia y la faja aneja a su horde por los movimien-
to s ca le d ón ic os, lo mismo qne otras áreas t errestres, tuvi eron la
peculiar flora gon rlw án ic a y una se r ie de gr u pos faunístico s muy
sim il a res o iguales, lo cu al ha p ermitido creer en la exis tencia d e
un con tinen te. D e cual q ier modo, lo s h echos co nocidos se ña lan un
vas to con j u n to terrestre con r elaciones mu y es t rec h as, florí sticas y
fa unís t ic as, ce n t ro de o ri gen y disp ersión d e much os gr upos taxon ó-
. mico s. Durante el Carbó n ic o su per ior el paso a la Patagonia es t ab a
cerra do por un hrazo marino. Durante la f ase h ercínica , agregóse
tod avía otra faja p ericrat óg ena, Jos llamados Gon d wán ides, lo que
con ocem os h oy por Precordillera y el sist em a de Ven t an ia o sierras
aus t r ales de la provincia d e Buenos A ires . E n t ret a n to, l a Patagonia,
se gú n la opinión de vari os autores, forma parte , prohahlemente , d e
un gr an con t inen te antártico o austral , l a cual, al final de l a fase
diastrófica h ercínica r eci én com p le tó su s relaciones con las zonas
pericratógenas d e Brasilia, a un que y a es ta ha r elacionad a durante
el Carbónico su per ior . E l G on dwan a ' p e r d ur ó hasta el T r iásico, y
fuc~e d esm emhrando en el Mesozo ico~ y para los ge ó log os m ohilistas
h ah rían persi stido conexiones afrohrasile ña s (el llamado con t ine n te
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brasilo-etiópico ). Conexiones formales en t r e Sudamérica y Afriea
hasta el T erciario, com o suele n alegar diverso s naturalistas, sob re
ideas ya muy di scutidas, presuponen que la " a pcrt u ra" d el océano
A tlá n t ic o es ob r a del T erciario. E l océano Atlántico se formó seg u-
ramente en el Mesozo ic o y antes del Cretá cico, d e modo tal qu e s i
hubieron r elaciones matcriales hrasilo-etiópica s ti enen qu e se r d e
vie j a data, precret áci cu s.
Y a desde el Jurási co , com ie n zo de una tradición que ha de per-
durm; hasta el T erciario, la An tá r t id a constituyó un cen t r o d e difu-
sión d e múltiples aspectos d e la vid a vegetal y animal, vin cu lada
por su ce rc an ía a la Patagonia, a N ueva Zelandia y Australia. A es ta
concepción se ha llegado d espués d el ex a men d e muy num erosa s
s ü n ilit udes flor ísticas y faunísticas del pasado y del presente en tre
es as regiones d el planeta. A finales del Mesozo ic o consolíd ansc
definitivamente Brasilia y la Patagonia, la primera sin relaciones
africanas, la se gu n d a con alguna r elaci ón por su ex t rem o austral
con el Continente A n tá r tic o ; es t a unión o con t in u id a d terrestre p or
r egres IOn d el área marina interpuesta, es r ecalcada por algunos
geólogo s, quc alegan la depresión o ci catriz que en dicha zona
n egativa d e unión ocupa hoy el río Colorado com o prueba d el
fenóm eno. Dicha con t in u id a d efect iva fué co inciden te con la fase
diastrófi ca cret ác ic a que originó el levantamiento de los Patagónides.
N o obstante , no hay correlac ión en t re lo s movimientos cretácic os y
la fech a probable de antiguas ingresiones marinas que se r ían d el
más vi ejo Terciario.
En el Cretáci co comen zar on los movimientos precursores de la
fo rmación d e la gr an d ios a cor d iller a andina. El T erciario ha sido
una ép oc a cr ucial en la modelación del territorio argentino. L a
Cordillera de los An d es se elevó durante sucesiv os períodos dias-
trófico s. Antes d el lVIi ocen o m edio, con una cor d iller a baja, en
gestac ión, reinaba en la Patagonia un clima diferente, para algunos
su b tropical húmedo, con desarrollo de selvas o d e bosques, y hast a
aquí es probable la persist encia de una r elación insular patagónica-
antártica-australiana-neo celandesa. E sta r elación ha sid o conceb ida
como unión t errestre r eal, aunque no haya ce r teza de ella. La d es-
vincu l ac ión d efinitiva en tre la Patagonia y la An t ár t id a, y natural-
m ente, la ext inción de toda conex ión hipotética con A ust r al ia y
N ueva Zelandia d ehe se r correla t iva con el segu n d o cicl o diastró-
fi co andino. A lc an zan d o en t onces la Cordillera una altura ce rc ana
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a la que h oy tiene, r ealzada por movimientos ascensionales d el
Plei stoceno, el panorama fi siognómico patagónico ha var ia do fu n-
damentalmente, con una t endencia ca d a vez mayor hacia la aridez.
Por es to mismo, es que la zona hiótica austral-cordillerana actua l
puede conceb irse com o un r esiduo o r elicto d e una zona d e mucha
mayor amlitud.
En la dilatada y monumental historia d el t erritorio co n t inen tal
argentino, se d estacan pues, segú n cr iter ios aceptados por muchos
naturalistas, las alternativas d e dos macizos o núcleos con tinen t ales:
e l cratón Brasilia, un día parte d el Gon dwan a y pOC(J a p oco
desgajado (e n el Ñles ozoico), con las faja s pericratógenas que se le
fueron sucesiv amen te adici onando, y el macizo patagónico o antarcto-
patagónico, con conexiones o r elaciones ex t r ac on tinen tales d esd e
el Jurási co al T erciario m edio, ambos vincu l án dose in cipientem ente
en el Carbónico su per io r y cons olid án dose en el JVfes ozo ic o.
El es b ozo d e historia paleo geográfica argentina hace vc r l a r az ón
d e que en nuestra fauna sea posihle rastrear con más o m enos cer teza
las dos ce p as faunísticas fundam entales: los elementos hrasílicos,
unos d e lejano abolengo gon dw án ic o y otros más nuevos, y los ele-
rn entos australes o antártico s, con vinculaciones mucho más moder-
nas con las faunas australiana, tasmaniana, y n eo celandesa. Esta
última cepa puebla com o r esiduo parte de Patagonia, p ero ha avan-
zado mucho más al N or te, y con marcado car ác ter d e reli cto es
distintiva d el dominio zoogeográfico austral-cordillerano. E n la
fauna argentina actual figura otra importante con t r ib ución se p ten -
trional: los animales d e abolengo n eártico , inva sores o d escendien-
t es d e los invasores d e América d el Sur, a favor de las conexiones
m es ozo ic as y t erciaria con Amér ica del .N o r t e.
La llanura pampeana, por sus peculiares ca r ac ter ís t ic as, const ituye
un área tectónica d e hundimiento, en t re Brasilia y el arco de l as
sierras pampeanas que ofician de pilares, una fo sa r ellenada y nive-
lada por se d imen tos con t inen tales. Ha es t ado quizás en más inm e-
diata relación con Brasilia, p ero aquella parte pampá sica d e l a
.provincia de Buenos A ires, quizás por haber es t a do invadida por
ingresiones ce n ozoic as y por poseer una zona d eprimida, n o h a
d esarrollado una fauna propia. Considero es ta zona com o una d e
transi ción y engranaje, en parte d e ai slamiento p ara cier t os ~ru pos
por lo s cambios relativam ente r ecientes d e clima. E n ella conc u rren
elementos Iaun ist ico s su h t ropica.les, patagónico s y ce n t r ales.
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Lo s factores histórico s es q ue m at izad os, dando un cu ad r o geográ-
fi co di stinto del actual, son primordiales com o fa ctores determi-
nantes, tanto d e IU5 ce p as faunísticas co m o de sus desplazamientos
macrogeo gráfico s. E n efec to, son dichos fa ctores lo s que ex p l ic an
la ex istencia de gr up os que llamamos de lejano abolengo gondwá-
nico , iguales en A rgen t in a, S U J' d e A fr ic a, A us t r al ia y / o N ueva
Zelandia, y tambi én lo s qu e aclaran la existencia d e idéntico s géne-
ros y hasta grupos d e es pecies vecin as en la Patagonia andina y en
A us t r a lia y/ o N ueva Zelandia. M uc h os ejem plos notorios se han
se ñ alado d esde m itad del sig lo pasado en la literatura paleontológica
y zoológi ca. Claro es t á qu e es t a si milit ud puede interpretarse de
ot ras man eras, com o m eros cas os d e conver gencia ocupando háhi-
tats parecidos. Sin em h argo, un mism o géner o australiano o n eo ce-
landés y ch ileno-a rgen t in o (o aún do s m uy se mej an tes cn ca d a parte )
plantea di syuntiva s no fá cilmentc sol uc ion ab les por aquellos natu-
ralistas que ni egan vinculaciones materiales efec t iv as, y qu e sos t ie -
nen un fiji smo de la faz de la ti erra desd e lo s ti empos más r emotos.
Ten drem os ,q u e admitir que la s es pecies d e una y otra parte , del
mismo géner o, tienen diferente or igen. Parece al go su m amen te
improbable. O bien creer, com o lo sos t ie nen distinguidos paleon-
tólogos y zoólogo s, quc todo gr u p o taxonómico d e di strihuci ón di s-
co n t in u a, representa un r esto de una fauna d e distribución antes
mundial. Se ll ega al absurdo d e qu e todos los gr u p os, com o ór de-
nes, f am il ias, trihus y aú n muchos géner os, hahrían ocupado la
superficie t errest r e err te ra . Sie n do' así , se r ía el cas o de creer que
la superfic ie d el gloho tenía co n d ic iones amhiental es mu y sim ila res
y uniformes, o hien creer que todos los animales e r an exager a d a-
m ente eu r Íto pos . P ero com o la estcn o top íu es un fenóm eno cor rien te
en l a actualidad , tendríamos que pensar qu e el m ecani-sm o de
adaptación animal ha cam b ia do fundamentalmente, ques un fe n ó-
m eno adquirido en ép ocas geológic amen te r eci en te s, Millot , el
zoó log o fran c és, ha llegado en es ta vía (1 954) a n ega r l a exis-
tencia y r ealidad d el Gon d wan a. Para él, los gr u pos d e flora y
fa u na gon dw án ic a e r an cosmop ol itas, y poco a poco se fu er on con-
cen t ran d o en lo s ext re m os m eridionales de los co n t inen tes con
h áhitat se mej an te, para desaparecer del r est o d e la ti erra. Con
un cr ite r io ahsolutamente fiji sta , trae ejem plos innegahles del p o-
h lam ie n to d e isl as oceánica s, y al ~ld e a los fe nómen os m eteo r o-
l ó ~ó co s (c om o trombas, tifones, etc .) y a las almadías naturales
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para exp l ic a r la llegada d e flora y fauna a lugares al ejados d e
los con t inen tes.
Se a cu al fu ere la p ostura que e l investi gador adopte: mobilism o
wegenerian o o sus modifi ca ciones com o las de du Toit, exis tencia
de puentes co n t inen t ales, o fiji smo, lo real es que lo s fa ctores geo-
ló gi cos y el c ua dro paleo geo gráfi co qu e ellos dihujall con más o
m enos cer teza, expl ic an la fi sonomía d e la fauna de los territorios
zoogeo gráfico s actuales d e la H epúhliea A rgen t in a . Así es qu e la
fauna su h t r op ic al en particular, y en ge ner al la d e la sub reg ión
guayan o l b r as ileñ a, es primordialmente "In-a sili ca " , y la d e la sub-
r egi ón austral o ch ilen o-p a t agón ic a ti ene un tipo " aus t ra l". En
es te se n tido fu eron justas las apreciaciones de . von Ih ering sol n:e
la existencia de una fauna " ur qu iamazón ioa " y d e otra fauna " ur-
quiplatn" , a p esar que sus teorís so b re su perfic ies terrestres, puen-
t es y fechas ge ológic as n o gocen ahora d e mucho favor. L a aseve-
ración anterior, cier t a en sus rasgo s ge ner ales, no impid e qu e ha ya
tipos fuun ístico s " b rasflic os" o " h íleo s" en la su h regió n austral , y
vicevers a . La fauna argentina de tipo austral o aún antártico es
preponderante en el área hosco sa de la cor d iller a pata gónico f ue-
gu in a, bastante m enos en la Patagonia ext r a andina, y aparece
tarn hién en el dominio andino. L a escas a hi storia pnleontol óuica
d e la A n t ár t id a y las con d ic iones ambientales que se pueden d edu-
cir, se ñ al an a es te con t inen te com o un a silo Mesozo ico-Terciurio ,
ce n t ro de ori gen e irradiación, y la go de unión d e una fauna hoy
representada en la r e gi ón australiana y e n la A rgen tin a y C h il e,
so b re todo en el d ominio zo ogco gráfi co a nst rnl-oorrl il lerun o. D e
ot ra manera, las uniones materiales que en e l pa sad o se es t a lil e-
cic ron en t re la A mér ic a d el Su r y la r egión n c árt i ca , a poya d as en
mu chos d esculirim ientos paleontoló~ó cos,indican el c a ru in o ini ci al
y la puerta d e en t r a d a d c una fauna hol ártica , cuyos d escendi en-
tes pudieron arrihar h asta el ex t re m o su r de nuestro con t inen te.
Todo lo cu a l n o implica n egar qu e el territor io propiam ente argen-
tino haya sido ce n t r o de o r igen de gr u p os taxonómi cos. C u á les
so n és tos, cuáles hol árt icos, australes o antárti cos, y hrusil icos, es
tarea que los es t u d ios paleontológi cos corr t ri hu yen a dilucidar ca da
vez más.
T ambién lo s cam b ios ge ol ógic os, con su repercu sión tan m aru-
fies t a sob re el clima r egional y ge ner a l, dchen haber sido la s
caus as d et erminantes d el d esplazam iento de la fauna hasta el
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ex t rem o m eridional de A mérica, y d e la penetración d e grupos
n eárticos luego se p ar a d os por amplísimas áreas cas i alriót icas.
A lg u n os ejem p los CUrIOSO S d e es pecies y géneros austral-cordill e-
ranos y andinos, también 'r ep r esen t ad os en la r egión n e árt.i cu.
dibujan un ca m in o de di sp ersión a lo largo d e la cordillera andina
.y sus faldeo s, segur amen te en el plioceno o antes, previo al máximo
e m p uje ascensional, cu an d o er a posible tener una ex tens a L·';" d e
vegetac ión bosco sa d c gran al cance latitudinal. R ecuérdese la
exis tencia de árboles en la Puna, ahora cas i d esaparecidos. Tam-
bién se ha documentado la presencia d e bosqu es fósi les en la alt a
.Cor d iller a d e M en d oza , en se d im en t os d e posihle e d a d pliocena
( tes is in édita d e V . A r m a n do 194 9) . Los probabl es cam b ios subs i-
gu ie n tes a la el eva ción final d e la cor d illera, con el predominio
d e un clima d e altura , frío y seco, propio d e una fauna erémica
d e altura , d ehe haber c1iminado las formas higrófilas. A p lic o es ta
hipótesi s al cas o d e los Opiliones Phalangiidae de la su b fam il ia
Pholan.giinae, con un gé nero en dém ic o austral-cordillcrano (T h rrt-
sych irus) , otro ai slado en el E cuador, y el r esto en la holartia.
L os a contecimientos d el Plei stoceno, Pampeano y Post-Pam-
p eano, con fa ses sucesiv as ana y cat ac l .im át ic as, son fundamentales
para dar la pauta d e otros tantos flujos y r eflujos d e los se res vivos.
Muchos aspectos particulares d e la zoogeo grafía argentina se acla-
rarían con un con oc im ie n t o más adelantado d e la paleoclimato-
logía del Cuaternario y d el Holoceno. A p esar de la inse guridad
en muchos aspect os se posee un es q uem a útil, d e acuerdo a lo s
n aturalistas que han tratado de los terrenos su pcr f ic iales de l a
P ampasia , desde Doering y A m eg h in o hasta Frenguelli. Para es te
último, exis ten 3 horizontes en el " P am p ian o" : Chapalm al ense,
Ensenadense y B onaerense , y en el PostPampiano u Holoceno :
Lnjanense , Platense y Cordobense, todos con se r ics d e se d imen-
tación rítmica. Los se d imen tos es t u r iales que const it uyen el Que-
randinense considér alos com o el final d el cicl o Lujanense.
Para ca d a horizonte reconoce 3 fa ses sucesivas :
a) Fase d e ascensión epirogénica , con abundantisimas preci p i-
taci ones y ahondamiento d e cauces.
b) Fase d e d escenso , con lluvias ahundantes y encen aga m ien to
d e cuencas .
e) Fase es t á t ic a, con clima en progresi va d eseca ci ón y atrofia
hidrográfica.
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La traslaci ón an terior no sig n ific a d esconocer las razones d e
varios naturali stas a ctuales para consider a r al Chapalmalense co mo
.T er cia r io , o es t ab lecer mayor o m enor número d e horizontes y p isos.
Las fases ca tacl im á t ic as han sido propicias para la exis tencia d e
una rica r ed hidrográfica y el consigu ien te avance y exten sió n d e
una vege tac ión más o m enos higrófila. Durante el L uj anense se
han formado , como lo han explicad~ Tapia y G roeher, ex t ens as
á reas lagunarres y paludosas que han r elacionado c uencas h oy se p a·
radas p o r complet o . E n el H oloceno, los es t ud io s m icropaleont oló-
gic os d e Frenguelli sob re el Platense , lo mi sm o qu e algunos mu y
r eci entes d e otros autores (v hgr ., C a p p ann i n i 1955 ) , indi can II n
clima húm ed o en zonas d el país en plena a r idez.
La distribución d e varios taxa, ahora en áreas sep a r a d as, o la
exis tencia hist órica de talo cu al especie en una r egión que actual-
m ente ca rece d e las con d ic iones ambientales mínimas para su vida,
sugier en un p eríodo d e dispersión activo a favor d e con d ic iones
m esológicas óptimas. En gener a l, una se r ie d e formas propias d el
monte xeróf i lo o d e veget ac ión arbórea d e otro tipo, ahora en
r etroceso num érico o que han persi stido en áreas ai sladas, L os
acontecimientos con ocidos del Pleistoceno dan razón d e una di s-
tribución continua en un pasado muy r eci ente. Exist en datos d e
algunos cron is t as y exp lo r a d ores sob re la exis tencia d el a guará
gu a zú (C h rys oc ión brachyurus ) en las cercan ías d e Bahía Blanca,
. aunque es ta presencia ha sid o puesta en tela d e juicio. La pre-
se ncra d e ca r ac oles Hul imulinue en ár eas d e ai slamiento, co m o l a
bahía Sangu inetti y el con to r n o d el puerto Sa n A n t on io O est e,
com o lo diera a con ocer Parodiz, hahla d e con d ic iones diferentes
a las actuales. Entre muchos otros e jem p los, las es pecies presentes
en las áreas se rra n as d e la provincia d e Buenos A i res, que vuelven
a encon t r a rse en las sie r r as d e Córdoba o en áreas arboladas d el
centro del país, p ero sin con t in u id a d efectiva actual. Tal el opilión
Triaenonychidae, Cerutom ontia ar gentina C an als, en C ala m uch ita
(C ór d ob a), Olavarría (Bs. As .] y que h e coleccion a d o en Sie r ra
de la V cn t an a (Bs. A s. }. Otro tanto ocurre con lo s Bulimulinos
d e esas sier r as, se a d e iguales o parecidas es pecies, o co n el ca r acol
Strophocli eilus (NI icrohoruss Lutescens el'orbygnyi. Entre los insec-
to s no faltan las es pecies d e géneros ' ch aq ueiíos -y d e cier t as zonas
de monte , con formas muy ve cinas d e dichas sie rras bonaerenses.
E n cu an t o a la fauna dulciacuícola , la cnrcinofurma v la icti o-
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fauna parano platense desb orrian d e lo s límites asi gnados en pro-
pi edad al dominio su b t r op ic al, y han p enetrado en Catamarca ,
su r d e C órdoba, San Luis, a fa vor d e una cuenca rioplatense-para-
n ense más ex tens a que en Ia actualidad. Algo parecido sucede
con la fauna terrestre d e A r aneid as y Opilionea d el nordest e d e
Cat am arc a, el n ord est e de Córdoha, aún parte de La Rioja, que
tiene car acteres ch a q ueñ os cons p ic u os . Todos es tos somer os ejem -
plos y tantos más, ti enen ev iden temen te una caus al histórica.
Much as es pecies dehen habcr desaparecido, p ero muchas otras
su bs is ten, se a cn áreas con t in u as o ai sludus, y es to mismo es t á
a favor d e ca m b ios r eci entísimos.
Creo tarnb i én que lo s Iactores histórico s nos pueden informar
h onitamentc so lrre las vías d e poblamiento de 105 ambi entes acuáti-
cos con t inen ta les. El es t ud io de la di st rihu uión geog ráfic a de los
Cr us t áceos M a lac ós t r ac os dc la A rgcn t in a, que h e r calizado en su
mayor parte m ediante dete rminaci ones d e colecciones nacionales
y part icu la rcs (JVf uscos d c La Plata y Buenos A i res, co l ección de
Axel Bu clunannl ofrece muchos asp ectos sugest iv os . V ar ios d e
ell os es t án ya puhlicados, com o lo s r elativo s a Aegla (c angrej os
A n om uros). Pued e decirse qu c los JVfala cóst r acos (P alae m on id ae
o cam ar ones, cangrej os d e es pecies dadas dc Trichorlactylus y
Aeg /a) , 10 lIJ ismo que la ictiofauna , en lo s cuer p os de agua de
dren a je ce n t rí pe to del ce n t r o y oest c d e Tucumán. Catam arca,
pa rt es d e L a Rioja y d c San Luis, tienen un notorio ca rácter parano-
platense. Ese ca rác te r no pucdc se r puesto en duda, sien d o que
m c r efiero a la s mi smas es pecies y qu e n o muestran ni rastros de
su hespeciac ió n i A eg]« plat.onsis, Triclwdact yllls p ict.us , Aegla
fra nca, Nl ac ro brach ill l1l borellii s, Hcch os co mo es tos se acla r an
a favo r de una rcd hidrográfi ca m ás ri ca , d esarrollada durante
a lg una o al gunas d e la s fa scs húm ed as d c va r ios h o rizontes d e]
P le istoceno .
P or ot r a parte , una ojeada so hrc representantes d e va r ros gr u p os
que hahitan cl Paraná-Plata , dem u cst ra quc el Hío dc la Plata
h a sid o (y siuue sic u do l la v ía principal o puerta rle es a inva sión
d c h ió to p os interiorcs. Es hi en sa hid o qu e la h oya del Plata ha
sid o más extensa, y qu c co menzó su formaci ón en el T crciario.
Ya en el :Mioccn o su per ior huho una ingresión marina, a la que
'se ha llamado mar Paranense, más o m enos equ iv ale n te al Meso-
po ta m ie nse d e C roeher. Lue go en el Plioceno, la ingr esión del
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Entrerriano con un mar de mucha menor extensión. La falla del
Paraná, y por lo tanto la creación de esa gigantesca vía, más
o menos tal cual la conocemos, se ha fechado en el Plioceno. A estas
dos ingresiones terciarias, momentos de un mismo ciclo, con alter-
nativas paulatinas de condiciones marinas a estuariales, sigue otra
entrada en la base del Cuaternario. Las arenas Puelchense s, cu yo
alcance se ha establecido en el país hasta más o menos el Salado
de Buenos Aires. El contenido paleontológico de varios horizontes
plei stocénicos, con forma s desd e m esohalohias. hasta euhulolrias cer-
tifican esa s condiciones. En la t runsgresión Querandina de Ame-
ghino, el Querandinense , se g ún se sa be por la acum ulación de con -
chillas características, su influen cia se extendió más o m enos hasta
Rosario, y esta ingresión leve fué p rcccd ida por otra al final d el
Ensenudense , lo cual d etermina un cs t ua r io más amplio qu e el
actual, favorable para la penetración d e animales enrihalinos. Los
ejem plos cIue ofrece la fauna del Parnná-Plut a son aclaratorios:
desde especies eurihnli nus, quc tam b ién viven en el m a r, a esp e-
cies de géneros marinos, hasta Ilegal' a otros de géneros dulcia-
cuicolu s, pero de familia s marinas. E stahlecen así, grosso modo,
una graduación en la antigiiedad dulciacuícola. Como se sab e, se
denominan especi es tluilassoides las que son próximas pari entes
de grupos marinos, y cuya existcncia en el agua d ulcc cons ti t uyen
verdaderas excepciones. En el Ganges, en el Amazonas, en Yang.
Tsé y en el estuario platense hay delfines fluviátile s. Famoso es el
D elta gallgético por la in sólita presencia de Iorm as e ur ihul i na s.
desd e es pon j as a cetáceos. E s com ún la idea d e r-o n si dcru r las
es pecies talasoides como relictos, pero indudahlemente son formas
intrusa s o de penetración. Sin pretender ex a ge ra r e l papel d e es te
grandioso conjunto hidrográfico quc llamamos Hío d e la Plata
pnedatener como principal vía d e invasión del -linm oh ios en es ta
parte del hemi sfcrio, creo qu e es evidente 8 U papel primord'ia1 en
o ca sión d e las ingres.iories aludidas. Entre las especies e ur ih al in as
en mayor o menor grado, citaré: Polvilor« tuicnt ilor m is JV[onro y
IVler ce r iell a enigm.aticu Fauvel , a m hos Poliquctos. Pseu.dodiu pto-
mus riclutrdi (Dahl ) , en t re 10 8 Copépodos. Bulanus improuisu s
Darwin (Cirri ped ios ) , Exospluuirom a rliombojrontalis Giamhiagi
(Is óp odos) , Tunuis herminiac Maiíé Garzón (T an a id áce os) . Cyr-
t.ograpsus angulatus Dana, cangrejo com unisimo en la co sta atlán-
tica , y que ha penetrado Irien adent ro d el H ío d e la Plata , dond e
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es t á presente en poh la cio n cs bien establecidas. Chasnuignatluis
gra n ula t a Dana, otro cangrejo, fIue del mar ha ganado la co sta
platense hasta Atalaya e n la Argentina; Uc a uruguuyensis Nohili ,
co m o lo s do s anteriores, es otro D ecápodo Braquiuro. Erodonu
mactroides Da ud in ( Pelecipodos ) , Liuordina uustralis (d' Orbigny i) ,
en t re lo s Gast erópodos. D e lo s Teleóstomos, las es pecies de l1111gil
(Lisas}, y aún la co rvin a negra , Pogonias chromis C. V. Otra8
es pecies son exc l us ivas d e agua dulce, pero de gén er os paladina-
m ente marinos, es decir es pecies talaso ides, Entre otras bastar án
algunas m enciones:
Cor op h. iuni riojJ¡"a(('llse G iam h iag i (Cr us t. Aufipodos} ; Exos-
pluieronui plat en sis Giamhiagi (Cr us t . I sópodos); A cetes paragzw-
yens is Hansen (un D ecápodo Ser gés t i do) ; el cam ar ón Palaemonetes
arg etu.inus N o bi li co n su I sópodo parásito Probopvrus (u n a sp . in-
nominada aún ) ; la sa r d in a Cl.up ea melanostoma. Eig. , con su trema-
tod e parásito tHeniiuridae í d e un gr up o típico de parásitos d e peces
marinos ; diverso s E n gr áu li dos ; el mismo pejerrey, tan difundido
en a guas interiores, A ustromcnid ia. bonariensis (c. V. ) que en el
es tu a r io es h osp edador d el I sópodo Neroc il a d'orbignyi Guérin-
Menevil le (t íp ic o ec top ar ás it o d e p ece s marinos). En un t ercer
caso, tenemos las especies de géneros dulciacuícolas, pero de familias
claramente marinas: Nl acrobrac h ill1ll borellii (Noh il i) , un Decápo-
d o nadador o cam ar ón; los I sópodos parásitos de p eces de los géne-
ros A rt ys tone. Braga y Riggia; las cor vin as d e río (Sc ie n id ae) d e
lo s géner os Paclivurus y Pa clvypops, y muchos ejem plos más.
Una nota sobre antigorita y crisotilo
de Quebrada Yesera, Mendoza
PO I{ HOBEHTO J. PO L.L-\ ¡.;:
En una urucst.ru d e ser p cn tim t a gentilm cnte cedida por el doctor
Polansky (de la Dirección d e Minas ) , que provi ene d e un c uer po
ultrahá sico de Quehrada Yeser a, Nfe n d oza, pueden distinguirse ,
a ojo desnudo, lo s constituyentes: a) serpentina masiva, de color
ve r de oscuro con zonas más n egruzcas, dehidas a concen t r a ción de
magnetita; b ) venillas de color verde (m ás claro que el anterior )
con la disposición clásica de crisotilo, es decir, fibras p erpendicu-
lares a las paredes d e las venas, cuyo ancho máximo es de unos
5 111m; e ) venas más irregulares que las anteriores, parcialmente
en gr os a d as, en las cuales se ven pequeñas fihras di spuestas radial-
m ente en varios a gregados (c uyo color es igual al d e las aludidas
en b ) , a más de calcita. Además, sob r e un horde expuesto de la
ro ca aparecen p equeñas es cam as en forma de agregados actino-
morfos d e talco.
Sobre es as liases se denominaron, a los constituyentes (f) y b ) ,
antigorita y cr is o t ilo, respect.i vam errte. El constituyente e) podría
llamarse provisoriamcnte, " cr is ot iJo" o " an t igor it a laminar" .
El ex am en de material de cada una de las partes a ) , b ) , e ) , por
microscopía ele c tr ón ic a , se r esum e en la fig. 1. La se r pen t in a ma-
siva a) presenta un hábito concordante con es a d enominación, la-
m inillas anhedrales sob re las cu ales r esultó difícil obtener diagra-
mas de difracción de elec t ro nes, a p e,sar de se r d el gadas (ge ner a l-
mente se obtienen su p e r p uest os y muy extinguidos). "Crisotilo" b ) ,
no se presenta únicamente como se ilustra en la fi gura adjunta , sin o
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también en plaqu it as anhedrales, las c ua les dan buenos diagramas
d e difracción.
E l hábito predominante en la fracci ón e) se ilustra e n la misma
f ig u r a; es diferente (g rose ramen te tubular ) d e lo s anteriores, y no-
table po r las formas definidas d e al gunos de sus individuos.
Se p a ra n do c u idadosamente porciones d e ([) , b ) , e), se ohtuvi eron
diagramas d e po lvo c ris t al in o por rayo s X . Los tres diagramas r e-
s ulta r on idéntico s y lo s espaciados ohtenidos (ver TahJa 1) es t án
en buen a cuerdo con lo s dados por G r uner, ("p recious se r pen t ine" ,
JVl on tv ille, N . J. ; Gruner, 1937 ). Con referencia a una ortoantigorita
(T u p u nga to, lVren d oza ) analizada anteriormente (P ol j ak y Za r-
dini , 1955 ') , es not alrl e la presencia d e las líneas con t in uad as co n
as pecto de " m ultiplete" , d e es p ac ia dos d (~) : 1.536 (I n1. 3) ; 1.517
(2); 1.503 (1); ],486 (1'); 1.472 (1); 1.457 (lh) y 1.442 (~I:zL
TABLA I
Espaci:lllos ret.lcnln res de aut.igor itn, CA) .
nadiacióll eo / (Fe ) K'l. , res ueltos pn ra j ,: 1. 7902 0 A. Dirim etro (lc c ümnra :
1·1.32 cm .
d c\ ) 1 d C\ ) 1( ,·~t, ) ( ,. ~ t. )
9 . 26 2 1. 777 3
8.00 1 1.743 1
"2
7.29 ]0 1.727 :2
5.] O 1.558 7
4.64 411f 1.536 .,, )
4.22 1 ar 1.517 2
3.98 1.503 1
3 .608 10 1 .486 1
2. 884 1 1.472 1
2.77.9 1. 1. 457
2.67 0 1 1. 0!42:!
2 . 582 1.410
2.521 10 1. 378
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Puede eshozarse una leve diferencia entre los tres diagramas por
c on sider ación de 'las líneas (déh il es), d (~ ) : 9.26 y 8.00, registrada
est a última por Crunen para crisotilo, en tanto que la línea d : 9.26
podría deherse a talco. En el diagrama de A amhas líneas son cla-
ramente visihles, en el de B y e lo son más déhilmente, hasta ser
imperceptihles en uno de ellos.
Los tres constituyentes son isoestructurales.
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Mutualismo entre un Ermitaño y un Briozoario
fósiles, cohabitantes en la conchilla de un caracol
POR ARMANDO F. LEANZA
En los sed imentos marinos del Piso Patagoniano (T erciar io infe-
rior) , son frecuentes ciertas masas celularias que sim ul an la forma '
exter ior de un caracol, Estas masas, que cons isten en una colonia
de un briozoario fósil del género Cellepora, tienen efectivamente la
forma de un cono irregular y presentan una apertura su hcircular
situ ad a lateralmente en la hase del cono.
En una sección longitudinal, puede apreciarse que dicha apertura
cor r espon de a un canal que atraviesa la masa de la colonia, descri-
hiendo una espiral ascendente de dos a tres vueltas. El conducto es
aproximadamente cilíndrico y disminuye gradualmente de diámetro
desde la apertura hacia el ápice del cono. En la porción apical de
ésta se halla incrustada la conchilla de un verdadero caracol que
pertenece a una variedad de J'urri tell a ambulacruni Sow., especie
que, como se sabe, es muy frecuente en el Patagoniano. La conchilla
de TurriteUa termina hruscamente al comienzo del canal que atra-
viesa la colonia. no existiendo solución de continuidad entre el con-
ducto y la cámara de aquélla. Este hecho indica claramente que en
Ia construcción del canal no ha intervenido el animal del gasteró-
podo. Ello, por otra parte, queda confirmado por la circunstancia
de que la espiral que describe el conducto es altamente irregular
y, por tanto, no huhiera servido de morada a un animal cuyo cuerpo
tenía una forma perfectamente acomodada a la conchilla que ha-
bitaba.
. Al atrihuir la construcción del canal a la acción del Briozoario,
resulta fácil deducir que la conchilla de la 'I'urritella dehía estar
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vacía (e n el sen tido de no hallarse ocupada por el molusco ) , por lo
m enos cu an do la colon ia del briozoario se extendió hasta su aper-
tura. P ese a ello, la colon ia no pudo ohturar la apertura del caracol.
P ero siguió crecie n do y, para más, fué dejando en su esp esor un
con ducto para com un icar con el exterior la apertura del caracol.
En 1<)20, Pallaro ni est udió una colección d e estos fó siles r eunida
en San Juan por R overe to y clasificó al briozoario como una nueva
especie del género Callepora que propuso designar C. patagonica.
A est a autora le cor resp on de el mérito de haber imaginado un
pr oceso m ediante el cu al se pudiera explicar la cu r iosa morfología
de la colo n ia, haciendo intervenir a un Ermitaño.
2 3
Cellepora parasitica Mic h. in crustando con ch illas de gasterópo dos. La fignra 3
es un corte longi tudinal esque mático mostrando en el ápice del cono mm pequ eña Turritella
Sahido es que lo s cangrejos ermitaños, también llamados Paguros,
son crustáceos decápodos que se refugian en las eonchillas de
gasterópodos, vacías y ello en virtud de que, por tener un abdomen
muy blando, encuentran ellas una vivien d a que los protege de sus
enemigos. Llevándola siempre a cuestas, en sus paseos: por el
fondo su bm ar in o, también les suministra la oportunidad de acer-
car se a sus presas sin que ést as los adviertan o, lo que es lo mismo, .
que las presas se acerquen a ellos dado el aspecto inofensivo de la
conchilla en que se esconden.
Cuando durante su desarrollo crecen, los ermitaños se mudan de
conchilla buscando una más amplia. Sin emhargo, en el caso que
est am os considerando, parece ser que, en vez de camhiar de aloja-
miento, el ermitaño encontró cómodo dirigir el crecimiento del
briozoario, conservando una com u nicaci ón con el exterior.
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.Ahora bien, ¿ '¿Por qué no camhió de residencia el ermitaño?
¿Podríamos llevar nuestra suspicacia al punto de preguntarnos si
el mar, en esa época, atravesaba un período de escasez de viviendas
'com o la que nos aflige actualmente en la tierra firme? '
Pallaroni .interpretó esta asociación como un caso de simhiosis
similar al de ciertas hidractinias que se fijan en conchillas hahi-
tadas por ermitaños. En e~tos casos, la relación trófic;-es evidente,
por cuanto mientras el etmitañoviaja con la conchilla a cuestas,
proporciona a la hidractinia una mayor posihilidad de conseguir
alimento, recihiendo, en cambio, el heneficio de la defensa que le
Jn·oporciona 1a hidractinia "que" por la acción de sus . secreciones
urticantes, impide el acercamiento de los enemigos del crustáceo.
'E n nuestró 'c;so, no ~s tan clara' interdependencia trófica. Es,
en cambio, mucho más evidente que los organismos participantes
han formado una especie de sociedad para compartir un hahitáculo
común.
En 1929, Lecointre puhlicó colonias de hriozoarios fósiles de
Turena incrustando conchillas de Gasterópodos, integrando una
asociación similar a la de los ejemplares patagónicos. Este autor
creyó que el animal del molusco hahía persistido durante la vida
de la colonia y que el canal que la atraviesa no era más que una
prolongación irregular de la espira del gasterópodo y por lo tanto
construído por éste.
Douvillé (1931) demostró que las paredes del conducto poseían
la estructura propia de las caras dorsales de los zoarios incrus-
tantes y que, por lo tanto, en Sl' elaboración para nada hahía inter-
venido el animal del Gasterópodo. La explicación que, a su vez,
suministró Douvillé es concordante con la dada muchos años antes
por Pallaroni, a quien dehe atribuirse la prioridad en la interpre-
tación correcta de esta asociación, por lo menos, en cuanto se
refiere al papel desempeñado en ella por el Ermitaño.
En mi opinión, más que un caso de simhiosis o parasitismo, esta
asociación es un ejemplo de mutualismo, esto es, una asociación
con fines útiles y que no presupone una interdependencia trófica.
La colonia de hriozoarios no hubiera podido extenderse más allá
que la conchilla del caracol que incrustó, Si tuvo la oportunidad
de lograrlo fué por la intervención del Ermitaño que le suministró
un basamento, algo movedizo pero basamento al fin. Si la conchilla
hubiera estado vacía, la colonia la hahría obturado o, como en
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casos ya conocidos, habría recubierto la pared interna del último
anfracto,
Resumiendo, en esta asociación el briozoario obtuvo el beneficio
de poder prosperar y extenderse y el Ermitaño, a su ·vez, el de
tener una vivienda que se iba ampfiando de acuerdo con su ere-
cimiento.
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Sobre algunas revistas extranjeras de divulgación científica
La especialización en las diversas ramas del estudio científico, ha hecho
actualmente imposible el conocerlas como para ser competente en todas ellas.
Hombres de conocimientos universales, como algunos del Renacimiento, ya no
se dah, debido al desarrollo to~ado por las múltiples disciplinas. La 'frase
jactanciosa de Pico de la Mirándola de que: "sabía de todo lo que se puede
saber y algo más", tiene actualmente menor razón de ser que en aquel entonces.
Sin embargo es difícil resignarse a no conocer, aunque sólo sean, las ramas
cercanas del saber que uno pueda poseer. Por supuesto que no desconocerá
en absoluto lo básico de cada disciplina, por lo que estudió siendo alumno.
Pero cuando más tendrá los conocimientos de la época en que se recibió, habiendo
profundizado en particular los de su especialidad. Al poco tiempo quedará
anticuado en su saber respecto a las otras especialidades y no se hallará ente-
rado de los avances vertiginosos hechos en algunos sentidos. Cuando éstos sean
-de gran resonancia, tendrá una vaga idea de ellos por medio de publicaciones
de tipo periodístico; pero éstas suelen tener muchos errores y son de gran
superficialidad.
De todo esto se deduce la necesidad de que cierto tipo de revistas que se
pueden llamarse de divulgación científica, en las cuales no aparecen artículos de
't em as originales, sino que se limitan en sus artículos a informar brevemente sobre
investigaciones recientes. La seriedad de estos artículos está basada en que son
-escr itos por los mismos investigadores autores del descubrimiento respectivo o
'p or reconocidas autoridades en las materias tratadas. A estos artículos se agre-
gan: la bibliografía correspondiente a los mismos, glosarios sobre los temas
tratados, comentarios de libros científicos recientes y muchas veces, una breve
nota sobre los autores de los artículos; tienen además buenas ilustraciones
fotográficas y dibujos.
Algunas de estas revistas abarcan varias materias, como por ejemplo: Mate-
máticas, Astronomía, Física, Química, Ciencias Biológicas, Geología, Geografía,
Meteorología, Arqueología, Historia de l~s Ciencias, Ciencias Aplicadas, etc.
De este tipo tenemos en nuestro país la revista Ciencia e Investigación y en el
extranjero las revistas: Scientijic American, La Nature, Kosmos, Endeavour, y
L'lllustrazione Scientifica. Otras como Neto Biology se limitan a lo s temas rela-
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cionados con las Ciencias Biológicas; esta última revista además de los artículos
que informan sobre recientes investigaciones, tiene breves monografías sobre
vegetales y sobre animales comunes (como por ejemplo las algas Eucus y Chlo-
rella,el moho Mucor, el helecho, macho, la ameba, el paramecio, la pulga ,
el tiburón).
Scientijic American, revista mensual. Editada por G. Piel, D. Flanagan, L.
Svirsky, G. Boehm, J. Le Corbeiller, J. Newman, E. Rosenbaum. Publicada en
inglés en Nueva York. Aparece desde 1845.
La Naiure, revista mensual. Editada por F. Dunod. Publicada en francés en
Paris. Aparece desde 1873.
Kosmos, revista mensual. Publicación de la Sociedad de Amigos de la Natu-
raleza; editada por W. Keller y Co, Publicada en alemán en Stuttgart. Aparece
desde 1905.
Eruleauour, revista trimestral. Editada por Imperial Chemical Industries Ltd.
Publicada en varios idiomas, entre ellos el castellano, en Londres. Aparece
desde 1942,.
New Biology, revista semestral. Editada por M. L . .Tohnson, M. Abercrornhie,
G. E. Fogg; impreso por Penguin Books Ltd. Publicada en inglés en Londres.
Aparece desde 1945.
L'Illustrazione Scienti.fica, revista mensual. Editada por Garzanti. Publicada
en italiano en Milán. Aparece desde 1949. -- José M. Gallardo.
JAMES BONNER AND ARTHUR W. GALSTON, Principles 01" Plant Phisiology ? (1952) ,.
I-X, 1-502, W. H. Freeman and Co. San Francisco.
Escribir un texto de introducción a la fisiología vegetal, es tarea harto difícil
si se desea dar una visión panorámica de los tópicos que ella comprende sin
sobre ni subestimar ninguno y sin sobrecargar de datos la obra, cosa que su
lectura sea amena y provechosa; tratando en todo momento de que esté al día
y se mantenga así por un tiempo; ya que esta ciencia en treinta años ha avan-
zado a pasos agigantados en sus distintas ramas, progresando en ese: lapso quizás
tanto como desde sus comienzos hasta la iniciación de nuestro siglo; ciencia en
la cual nuevos descubrimientos acrecientan su acervo día a día, nuevos tópicos
se suman a los ya existentes, y a estos últimos, hallazgos y teorías nuevas lo s
presentan a los ojos del entendimiento con otros valores dentro del ensamble
general de los ciclos que componen la vida del vegetal.
Los autores del Principles 01 Plant Physiology, .Tames Bonner y Arthur W.
Galston - del Instituto Tecnológico de California - han demostrado, a mi
entender, tener una habilidad sorprendente para sortear estos escollos, presen-
tando en poco más de quinientas páginas una revisión puesta al día de los dis-
tintos puntos que comprenden el estudio de la vida de las plantas. Es de hacer
notar cómo una de las cualidades más relevantes de la obra, que es el haber sido
dividida en tres secciones para una mejor exposición de los hechos, no ha dejado
de permitir a los autores efectuar en todo momento una integración estupenda
1 Una traducción de esta obra al castellano ha sido editada por la librería
española Aguilar,
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en tre lo s di ver so s temas tratados, dando al l ector al finali zar el text o, un cabal
concepto de la interrelación que guar dan el! el ve getal lo s cicl os que componen
su faz dinámica y la íntima e inseparable unión d e éstos con la gé nes is de las
forma s.
Lo s! autores principian su obra colocan do a la Fi siología en su lug ar dentro
del conjunto general de la s ciencia s bioló gica s y más especialmente dentro de
la s Fitológicas, describiendo se gu idam ente la s utilidades que presta el con o-
cim ie n to de la. vida de la s plantas y la s tarea s qu e ha de cu m pli r un fi siólogo
en su car re ra científica.
- Com ie n zan la · primera parte del trabajo , dedicada a la N utrición, po r el
estu d io de la foto síntesis, proceso fundam ental de lo s vegetales al que r elacio -
narán continuamente todos lo s demás que en el text o se tratan; problemas sobre
nutrición mineral, p ermeabilidad, absorción y econo m ía del ag u a, ll enan la s cin-
cue n ta pá ginas sig u ie n tes al estu d io de la fo tos íntes is. El capítu lo sex to con tie ne
un estu dio del "S ue lo com o medio para el cre cim ie n to de la planta" , siendo
notable la manera en que tratan a aquél - es decir, el sue lo .- como un elemento
hiológico con el cual el vegetal mantien e una se rie de r elaciones de carácter
bioquímico y biofísi co . Un r esumen con ciso sob re translo ca ción, sus po sibles
caus as y la s ruta s por donde se enc am ina la investi gaci ón de estos problemas
en nuestros día s, con cl uye la primera parte del li bro.
La se gun da parte, que trata sobre m etabolismo, r evee lo s conceptos de hioquí-
mica dinámica sob re enzi mas, hidratos de carb on o, ox id aciones bioló gica s y
r espiración, m etabolismo vegetal del nitró geno y de lo s lípidos. El cap í tu lo
décimotercero, "Higwa ys and Byw ays in ¡i Plant Metaboli sm " es uno de los más
interesantes de este trabajo; en po cas página s dan lo s autores al l ector una
vis ión cabal de la manera cóm o se interrelacionan. los di stintos ciclos bioló gicos
ha sta el momento individualizados por lo s b ioquímicos y cóm o sirven de fue n te
ene rgé tica para r ealizar la sín tes is de pigm entos (alc aloides, terpenos y otras
sus tan cias laterales propias del m etabolismo veg etal ) , as í com o la descripción
de po sibles forma s de biosíntesi s de la s mismas.
La tercer a parte sobre "Crecim ie n to y desarrollo" , describe la dinámica de
estos do s p r ocesos ; la integra ción bioquímica del crec im ie n to y la acción de
hormonas y auxinas com o contr oladores de crecim ie n to.
La fi siología del proceso reproductivo, la vida latente, la vern al izac ión, son
tratados a continuación de lo s .expuesto s, finalizando la obra con un estu d io
sob re la difer en cia ción, en la que se hace r esaltar continuamente la naturaleza
bioquímica del proceso, poniéndose de manifiesto una se rie de h echos q ue
cor r ob or an y sus te n tan esta naturaleza del proceso de difer enciación ; al que
sig ue un cap ítu lo sob re "La planta y su ambiente", que demuestra la utilidad
de la fi siología " de laboratorio" en la exp li cación de fenómenos ec ológ ic os ;
el es tu dio de estos fenómenos en la comu n idad ve getal es en fat izado com o u n
paso n ecesario para la s aplica ciones de la fi siolo gía a la a gricultura y co nser -
vaci ón de agrupaciones naturales.
Es un libro que no po see un renglón cuy a l ectura p ue da m enospreciarse.
A la s cuali dades .ya m encionadas debe adjuntarse la interesante forma de enc arar
la correlación histórica de lo s hechos, m encionando en cada ca so a sus ejecu -
tores, lo que da al l ector la pauta de cóm o el p en samiento humano se h a desarro-
lIado durante el ti empo para com p re n der cada ve z m ejor el fun cionamiento de
152 HOLMBERGIA
los vegetales, así como el aporte que los distintos países y escuelas han hecho
a esta rama del saber humano.
Los cuestionarios que se hallan al final de cada capítulo, dan una clave de
los puntos más significativos que deben ser retenidos por el lector. La labor
del dibujante Evan L. Gillespie, e;' la ilustración de la obra es simplemente
magnífica, siendo ésta una más de las atracciones de la misma.
Quizás un detalle pueda objetarse : el hecho de que citando a los autores
de los distintos trabajos originales, éstos no figuren en la hihliografía al final
de cada capítulo; la que solamente trae bajo el rubro de "Lecturas Generales",
trabajos comentados que desarrollan los tópicos del capítulo más ()I menos total-
mente. - Juan Pablo Bozzini,
ZAHARIA POPOVICI y VícTOR ANGELESCU, La Economía del Mar y sus Relaciones
con la Alimentación de la Huonanidad, Museo Argentino de Ciencias Natu-
rales "Bernardino Rivadavia". Publicación de extensión cultural y didáctica
n 9 8. 1056 pp. 2 Vol. XII. Ilustrada. Buenos Aires. 1954.
En nuestro país es evidente la ausencia de grandes obras de conjunto en los
tres reinos de la naturaleza: Botánica, Zoología y Geología. Ellas son siempre
de gran utilidad, pues ofrecen un inventario de los recursos naturales del país
y reúnen todos los trabajos .n acionales y extranjeros existentes sobre cada tema
en particular. Con la aparición de La Economía del Mar podemos decir que
una parte de esa ausencia se ha llenado. La enjundiosa obra, que trata de los
recursos marítimos .y sus relaciones con la vida humana de todo el mundo, ha
sido realizada por dos distinguidos especialistas cuya -íor m aci ón cultural europea
avala la técnica de exposición 'Y erudición en los ternas tratados. Esta ohra no
sólo sirve para nuestro país, sino representa una contribución de utilidad a
toda Sudamérica, debido a que no existe en la parte sur de nuestro continente
ningún trabajo similar. La Economía del Mar comprende 2 volúmenes divididos
en tres partes, a saber:
Parte 1: La bioeconomía del mar (El mar como medio de vida Y pro-
ducción) .
Parte 11: Los recursos del mar en la economía del hombre.
Parte 111: Problemas de la economía del mar Y su vinculación con la
alimentación de la humanidad.
Nos limitamos a enunciar los capítulos de la obra cuyo comentario deman-
daría una extensión que está fuera del alcance de nuestra revista. Sólo diremos
que este libro enriquece por cierto la hibliografía en lengua castellana Y
además sirve en parte como texto de estudio en nuestra facultad para la
asignatura de Oceanografía Biológica, cuyo profesor, el Dr. Popovici, es uno
de los autores del libro. Finalmente se puede hacer notar que la inclusión de
un apéndice con la composición química de los productos marinos al estado
fresco e industrializados, significa un esfuerzo extraordinario en la condeno
sacién de una extensa bibliografía de la especialidad. Los dos tomos finalizan
con una lista bibliográfica de 2.154 fichas incluídas en el texto, un índice de
nombres científicos de las especies mencionadas Y un índice analítico de
materias. - C. E. C. N.
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